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iii Resumen 

 

 Junto con los descubrimientos sobre los órdenes en los sistemas y las dinámicas que los 

transgreden, que Hellinger ha hecho explícitos, hay una parte de su trabajo de gran interés sobre 

la que ha sido menos preciso y a la que ha hecho alusiones frecuentes, pero más dispersas. Nos 

referimos a su capacidad de gestionar sus recursos y estados internos, así como de afinar su 

percepción, para lograr una calidad excelente en el aspecto práctico de la ayuda, es decir, como 

facilitador. El presente trabajo explora, a través de los principios del modelado de personas 

excelentes de la PNL (Programación Neurolingüística), cómo Hellinger se alinea internamente 

para lograr esos estados y  percepción, encontrando que hay una estructura subyacente que puede 

ser aprendida por otros facilitadores para la mejora de su desempeño. Como plasmación de dicha 

estructura, se aporta un modelo fácilmente comprensible, basado en focos y campos, del 

alineamiento interno de Hellinger. Así mismo, se añade un conjunto de prácticas orientadas a que 

el modelo se integre realmente y no quede sólo en el plano de la comprensión teórica.  
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viii Introducción e información general 

Hace unos veinte años, el autor de este trabajo leyó un libro titulado Trance-Fórmate. El libro es 

una transcripción de un seminario de hipnosis impartido por Richard Bandler y John Grinder. 

Bandler y Grinder, creadores de la disciplina conocida como PNL (Programación 

Neurolingüística) habían observado a Milton Erickson (probablemente el más grande 

hipnoterapeuta conocido) mientras trabajaba y habían distinguido un conjunto de patrones 

verbales y no verbales que reunieron en un modelo muy elegante de lo que  Erickson hacía 

ayudando a sus pacientes (recogido en dos volúmenes titulados Patterns of the Hypnotic 

Techniques of Milton Erickson, 1975,1977). Dicho en términos de PNL, lo habían modelado. 

Como he dicho, leí el libro. Poco después, le hablé con entusiasmo a un pariente sobre ello e 

insistió en que practicase con él lo aprendido. Probé y, al primer intento, entró en un trance en el 

que experimentó varios fenómenos hipnóticos y del que volvió siendo la segunda persona más 

asombrada de nosotros dos. Aquella experiencia fue para quien esto escribe una prueba 

inolvidable del poder del modelado. 

Sobre el trabajo de Bandler y Grinder, Erickson escribió:  

“Patterns of the Hypnotic Techniques of Milton H. Ericsson, escrito por Richard Bandler 

y John Grinder, es una exquisita simplificación de las infinitas complejidades del 

lenguaje que uso con los pacientes. Leyendo este libro, he aprendido mucho sobre las 

cosas que he hecho sin saber que las estaba haciendo”. 

En esta cita de Erickson se encuentran implícitas tanto las limitaciones como las virtudes del 

modelado. Por una parte, un modelo es una simplificación que no puede reflejar toda la riqueza 

de lo que hace la persona modelada (por decirlo con una célebre frase de Korzybsky, 1980: “El 

mapa no es el territorio”), especialmente si se trata de alguien extraordinario por su talento, 

experiencia y saber acumulado. Por otra, el modelo clarifica y a menudo descubre elementos que 

se vuelven comprensibles, susceptibles de aprender y aplicables para otros sujetos, 

permitiéndoles hacer mejoras significativas en su desempeño. A esto hay que añadir que a 

menudo, como Erickson sugiere en la cita, el propio sujeto modelado toma conciencia de 

patrones, estructuras y distinciones que le ayudan a entender mejor cosas que hacía de manera 

intuitiva, como resultado de una dilatada experiencia o de la mera genialidad, pero que a él 

mismo no le resultaban claras. 

El presente trabajo, en el que se explora la labor teórica y práctica de Bert Hellinger desde esta 

perspectiva, parte de las enseñanzas de la PNL en el arte del modelado, adaptándolas en lo que se 

ha considerado necesario para la especificidad del sujeto y la materia modelados. Por supuesto, 

no es su pretensión llegar a decir la última palabra sobre las contribuciones de Hellinger como 

facilitador, pero sí busca aportar:  

a) Un conjunto de distinciones clave que aporten claridad sobre aspectos importantes del 

modo de trabajar de Hellinger, muy especialmente el de su alineamiento interno: cómo se 

relaciona interiormente con un conjunto de elementos de diferentes niveles para ajustar su 

actitud durante la ayuda. 

b) Recursos y prácticas que sirvan a quienes facilitan Constelaciones Familiares y 

Sistémicas en adelante, “CFS” por economía)  para integrar esas distinciones y así 

enriquecer el abanico de recursos de que disponen para la práctica de las CFS.  

El trabajo se divide en tres partes. En la primera,se realiza una breve introducción a la definición, 

fundamentos y herramientas del modelado. En la segunda, usando dichas herramientas y 

principios y tomando como fuente libros y grabaciones en vídeo, se analizan tanto las 



 
ix explicaciones que Hellinger da sobre su trabajo como sus intervenciones prácticas, realizando 

el modelado. En la tercera, se plasma el resultado en un modelo que incluye diferentes niveles de 

detalle. 

En la sección de anexos se incluye un conjunto de prácticas que tienen como fin la integración de 

las distinciones y los modelos formulados en la investigación. Dichas prácticas pueden usarse 

tanto en un formato de autoayuda (para el trabajo personal del facilitador orientado a mejorar su 

desempeño) como en otros, por ejemplo el grupal, que puede ser útil en formaciones de 

Constelaciones Familiares y Sistémicas, supervisiones y talleres avanzados. 
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Parte 1 

Marco teórico: el modelado 

1.1 El modelado según los principios de la PNL 

 

En esencia, lo que se llama modelo en PNL no es diferente de lo que lleva ese mismo 

nombre en cualquier área de la actividad humana. El diccionario de la Real Academia 

Española define modelo, entre otras acepciones, como “Representación en pequeño de 

una cosa” y como “Esquema teórico (...) de un sistema o de una realidad compleja (...) 

que se elabora para facilitar su comprensión y el estudio de su comportamiento”. A través 

de un modelo, extraemos de una porción de la realidad unos rasgos esenciales que nos 

son útiles para un fin determinado. Un mapa, por ejemplo, es un modelo.  

Una buena manera de introducirnos en las particularidades del modelado que se hace en 

PNL es conocer los orígenes de dicha disciplina, ya que el modelado está en la base 

misma de sus inicios y de gran parte de sus aportaciones posteriores. Lo que después se 

llamaría PNL surgió cuando Richard Bandler (estudiante de la Universidad de Santa Cruz 

en California, experto en matemáticas e informática e interesado por la psicoterapia) 

recibió el encargo, como trabajo ocasional, de hacer de técnico grabando en audio 

sesiones con clientes de dos reputados terapeutas: Fritz Perls (creador de la terapia 

Gestalt) y Virginia Satir (experta en terapia familiar). En principio, Bandler tomó aquello 

como un trabajo rutinario, pero al cabo de un tiempo se dio cuenta de que era capaz de 

anticipar las preguntas que Perls y Satir hacían a los clientes. Sorprendido, se lo contó a 

un profesor suyo llamado John Grinder, experto en gramática transformaciónal, que le 

dijo: “Dime lo que haces y te diré cómo lo haces”. Juntos colaboraron entonces en aplicar 

los filtros de la gramática transformacional a los patrones de preguntas que Bandler había 

asimilado de manera intuitiva de Perls y Satir, y de ello surgió un primer libro titulado La 

estructura de la magia (1980), en el que se expone lo que Bandler y Grinder 

denominaron “metamodelo” del lenguaje. El metamodelo del lenguaje consiste en una 

serie de principios y distinciones a partir de los cuales se pueden generar preguntas 

similares a las que hacían Perls y Satir a sus clientes (ambos eran muy diferentes en su 

aspecto, estilo y formación teórica respectivos, pero curiosamente hacían preguntas que 

coincidían en sus patrones formales). Al igual que ocurre con el modelo de la 

comunicación de Milton Erickson que Bandler y Grinder elaboraron más tarde, y que se 

ha comentado arriba, el metamodelo no encierra en sí toda la complejidad de lo que 

hacían Perls y Satir con sus clientes, pero a cambio es relativamente fácil y rápido de 

aprender para cualquier persona. Alguien que aprende los patrones del metamodelo, sea o 

no terapeuta, puede hacer preguntas similares a algunas de las que haría un terapeuta muy 

experimentado. Son preguntas que ayudan a precisar, a encontrar información importante 

y a romper la confusión hipnótica que a veces envuelve nuestro pensamiento y nuestra 

comunicación. Han demostrado ser útiles mucho más allá del ámbito de la terapia, y se ha 

observado que muchas personas excelentes, sea en el área que sea, los usan de manera 

intuitiva, al igual que hacían Perls y Satir. 



 
2 

Posteriormente, Bandler y Grinder modelaron ciertos aspectos no verbales de la terapia 

de Perls y Satir (apareció un segundo volumen (1994) de La estructura de la magia, con 

lo que el arriba mencionado pasaría a ser el volumen I) y, como se ha referido, hicieron 

otro tanto con Milton Erickson, cuyos patrones verbales resultaron ser exactamente los 

inversos del metamodelo (en lugar de precisión, la comunicación de  Erickson promueve 

una estructurada y sanadora vaguedad, a través de la cual se invita al inconsciente de la 

persona a encontrar los recursos y poner en marcha los cambios que ésta necesita). 

Las contribuciones de la PNL al modelado se han desarrollado posteriormente en muchas 

direcciones. Sólo por poner dos ejemplos, podemos mencionar los trabajos de Robert 

Dilts en los que se recoge el modelado de varias personas de desempeño excepcional, 

entre ellas Aristóteles, Mozart, Einstein, Nikola Tesla y Leonardo da Vinci (Strategies of 

Genius, vol. I, II y III, 1994), así como su contribución al modelado de líderes excelentes 

(1998). También podemos mencionar el modelado realizado por L. Michael Hall de 

personas altamente resilientes, empresarios de éxito, personas capaces de crear riqueza a 

largo plazo y hasta buenos amantes (Hall, 2000, 2002, 2004, 2010).  

Lo hasta ahora expuesto puede servir como ejemplo a partir del cual podemos hacer 

explícitas algunas de las características propias del modelado en PNL: 

 

• Se modelan los procesos internos de personas que subyacen a logros 

excepcionales. 

• Se busca, más allá de lo visible en la superficie, encontrar qué factores hacen que 

funcione tan bien eso que funciona tan bien. Dicho en unos términos muy 

frecuentes en PNL: cuáles son las diferencias que marcan la diferencia. 

• El resultado del modelado tiene generalmente más que ver con la forma que con 

el contenido. Por ejemplo, las personas que aprenden los patrones de creatividad 

de Walt Disney que modeló Robert Dilts mejoran su creatividad, pero lo que 

crean puede pertenecer a cualquier campo de la actividad humana y no tiene por 

qué parecerse en el contenido a las películas que hacía Disney. 

• Se busca más la utilidad que el conocimiento en sí mismo. Dice Robert Dilts:   

(...) el propósito del modelado no es hacer el mapa  o modelo“real de algo, 

sino más bien enriquecer nuestras percepciones de un modo que nos 

permita ser, a la vez, más efectivos y más ecológicos en la manera en que 

interactuamos con la realidad. (Dilts, 1994, p. 50). 

• Se pone especial hincapié en la “elegancia”, que en PNL significa que el modelo 

recoge las mínimas reglas y distinciones necesarias para proporcionar el resultado 

buscado: 

El modelo más elegante sería aquel que emplease el menor número de 

distinciones siendo todavía capaz de asegurar un dominio de resultados 

igual o mayor que los obtenidos con modelos más complejos. (Bandler y 

Grinder, 1980, p. 15). 
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1.2 Fases del modelado 

 

A efectos de no extendernos en pormenores innecesarios que harían demasiado extensa 

esta introducción a lo que es el modelado según la PNL, diremos que el modelado puede 

dividirse básicamente en dos grandes fases: 

 En la primera, se realizan una serie de operaciones destinadas a identificar qué 

elementos son cruciales y cuáles no para poder repetir los resultados de la persona 

modelada. A partir de ello, se formaliza el modelo o estrategia. 

 En la segunda, se diseña un contexto y un procedimiento que permita a otros 

aprender e integrar el modelo formalizado en la primera parte. 

A grandes rasgos, las tres partes del presente trabajo se corresponden con la primera fase 

referida y el anexo que contiene las prácticas cumple la función de la segunda. 

 

1.3 Limitaciones del modelado clásico para los propósitos de este trabajo y 

consecuente ampliación del mismo 

 

Para los propósitos de este trabajo, el modelado clásico de PNL resulta limitado, debido 

fundamentalmente a dos razones: 

1. Toma como objeto de estudio al individuo con su neurología (percepción 

sensorial, procesos mentales internos, etc), sin considerar conexiones de éste 

con los sistemas a los que pertenece que vayan más allá de lo sensorial. 

2. Pone la atención casi exclusivamente en los procesos de la mente cognitiva, 

sin tener apenas en cuenta otros centros de procesamiento de la información 

no situados en el cerebro, y sin considerar mentes mayores que la del 

individuo que incluyan a ésta. 

 

No obstante, en los últimos años, la PNL se ha enriquecido en sus planteamientos a través 

del contacto con otras disciplinas y, en particular, a través de la influencia que han 

ejercido en Robert Dilts las aportaciones de Stephen Gilligan, discípulo directo en su 

juventud de Milton Erickson y reputado psicoterapeuta. A través de sus libros (muy 

especialmente La valentía de amar (1997), pero también Therapeutic trances (1987 y 

Trance generativo (2002), Gilligan ha introducido conceptos que Dilts ha ido adoptando 

y con los que ha ensanchado notablemente los marcos de referencia y los presupuestos en 

los que se basa la PNL. Así, en NLP II, the next generation (2010), Dilts incluye 

conceptos procedentes de Gilligan como el de “mente somática” y el de “mente de 

campo”.  

Tales aportaciones acercan más la PNL a las CFS, y en el presente trabajo se hará uso de 

algunas de ellas como herramienta para elaboración del modelo. No obstante, el trabajo 

con representantes y las numerosas experiencias que proporciona la práctica sistémica 

colocan  a ésta por delante de la PNL en el conocimiento de ciertos aspectos de la mente 

de campo, y la abren a una dimensión espiritual (con conexiones, por ejemplo, con el 

chamanismo y los niveles arquetípicos y colectivos) que en la PNL es en general más 

limitada. Por todo ello, en este trabajo se tendrán en cuenta distinciones poco habituales 
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para la PNL clásica, y sin las cuales se hace imposible elaborar un modelo que refleje 

muchas de las cosas que hace Hellinger cuando trabaja.  

 

 

 

 

Parte 2 

 

Modelando a Bert Hellinger 

 

2.1 Planteamiento del trabajo 

 

El presente trabajo se ciñe a grandes rasgos a las dos fases del modelado antes 

mencionadas, de las que derivan las partes en las que se divide. En la primera parte, 

dedicada a la observación de las conductas de Hellinger y a la elaboración del modelo, se 

comenzará con una visión “inocente” (desprejuiciada, procurando dejar de lado lo que 

sabemos de Constelaciones Familiares y Sistémicas) del proceder del maestro alemán. 

Tras ello, se entrará más a fondo en la búsqueda, a través de sucesivos niveles de detalle, 

de distinciones críticas que puedan servir para la mejora de un facilitador de 

constelaciones. Será en la Parte 3 del trabajo donde se procederá a expresar de manera 

más formal, proponiendo un modelo, lo encontrado en la investigación. 

En la sección de anexos, se aportarán herramientas y recursos diseñados para que quienes 

faciliten constelaciones puedan integrar las distinciones encontradas en la investigación y 

así enriquecer sus recursos como facilitadores.  

 

 2.2 Fase de modelado 

 

2.2.1 Observando con “mirada inocente” el trabajo de Bert Hellinger 

 

Una primera cosa que es bueno hacer cuando se va a proceder a realizar el modelado de 

un sujeto, es hacer una observación general del mismo, mientras realiza las conductas en 

las que es excelente, con una mirada lo más “inocente” posible. Con este término, 

queremos reflejar una actitud desprejuiciada y lo más desprovista que sea posible de 

conocimientos o marcos de referencia previos. Dice Robert Dilts:  

En esta etapa, suele ser útil partir de un estado de “no saber”, un estado en el que 

se dejan de lado todos los mapas mentales y supuestos anteriores. (…) Cuando 

una persona penetra en un estado de “no saber”, intenta abandonar todos los 

supuestos preexistentes y adoptar una perspectiva fresca y no sesgada de una 

determinada situación o experiencia. (Dilts, 1999, p. 75). 

Este estado no es, desde luego, desconocido para las personas que trabajan con 

constelaciones. 

Dicho esto, pasemos a enunciar algunas de las cualidades que desde esta primera fase de 

aproximación se pueden apreciar en Bert Hellinger cuando uno se asoma a su forma de 

trabajar como si no supiese nada, o casi nada, del contenido de las CFS, para lo cual ha 
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sido especialmente útil la observación de Hellinger en vídeo (Hellinger, 2007, 2008), que 

él mismo avala (“Los vídeos son un buen medio para aprender”, 2006, p. 58). Como se 

verá más adelante, son factores que se pueden observar también en otros facilitadores 

excelentes, y que marcan una diferencia en la calidad de las intervenciones más allá del 

contenido (la teoría, los órdenes, etc.) de las mismas. En ese sentido, las podemos 

considerar meta-conocimientos que influyen en la calidad de un facilitador, y es el 

objetivo de este trabajo explorar hasta qué punto podemos extraer modelos que ayuden a 

comprender las distinciones que las sustentan, así como diseñar herramientas que nos 

permitan incorporar en mayor medida a nuestras capacidades dichas distinciones. Esas 

cualidades o meta-conocimientos que hemos encontrado más destacables en una primera 

visión global son: 

• Gran sintonía en relación con las personas con las que trabaja, no sólo con el 

sujeto de la constelación, sino con todo el grupo de personas presentes, así como 

con todo el proceso que se va desplegando durante la constelación. Esta sintonía 

no parece establecerse sólo en niveles superficiales, sino también en otros muy 

profundos. 

• Destreza muy desarrollada para calibrar conductas no verbales, tanto detectables 

visualmente (gestos, expresiones, posturas, dirección de la mirada, etc.) como de 

modo auditivo (tono en el que se dice algo, intensidad, velocidad, etc.) 

• Gran sensibilidad a las propias señales internas, tanto visuales como auditivas y 

cinestésicas (sensaciones), que se convierten en sofisticadas consejeras o guías 

durante el trabajo. Así, es frecuente que tras una breve pausa, aparentemente 

meditativa, Hellinger haga explícita alguna imagen o frase que ha emergido desde 

su interior. También es habitual que hable de “sentir” dónde está la fuerza 

mientras la persona enuncia su demanda en la entrevista, o durante el desarrollo 

de la constelación. 

• Muy relacionado, aunque no coincidente con el punto anterior: capacidad para 

percibir que va más allá de las meras descripciones de lo que se puede distinguir 

sensorialmente. Más concretamente, Hellinger parece muy diestro en encontrar 

imágenes y frases muy poderosas en las que se resume un conjunto de datos antes 

dispersos y que muestran lo esencial con gran poder. Dichas imágenes, así como 

la capacidad de percibirlas, tienen un cierto componente de revelación y no 

parecen ser el mero producto de un análisis dato a dato. 

• Capacidad muy acentuada de escuchar y comunicar  en distintos niveles 

(consciente, inconsciente, verbal, no verbal, literal, metafórico, personal, 

sistémico, etc.) 

• Precisión en las intervenciones verbales, que a menudo son breves, pero que 

incluso cuando son más largas parecen buscar llegar a algo esencial sin extenderse 

en pormenores. En todo caso, se aprecia una especial maestría en la comunicación 

verbal, tanto cuando se la emplea para obtener información crucial como cuando 

es usada para producir efectos sanadores. 

• Economía de medios, dando la impresión de que se busca llegar a la solución o 

efecto más profundo con los mínimos elementos e intervenciones posibles. Esto 

confiere al trabajo de Hellinger una mezcla singular de elegancia y potencia, que 



 
6 

suele impresionar incluso a quienes no tienen conocimientos de ninguna 

disciplina de ayuda emocional o de psicoterapia. 

• Singular protagonismo del silencio y del tiempo, tras el cual parece encontrarse 

una actitud fundamental de permitir que los procesos sigan su curso por sí 

mismos, interviniendo lo estrictamente imprescindible. Este punto se relaciona 

íntimamente con el siguiente: 

• Excelente gestión de los estados internos, habilidad que parece ser una de las 

principales para la calidad de un facilitador. Dichos estados parecen favorecer 

aspectos como la apertura y  la capacidad de escucha y de espera, así como una 

actitud de reverencia, humildad y “dejarse guiar” en relación con sabidurías 

mayores. También parecen estar en la base de esa fluidez natural con la que las 

intervenciones de Hellinger van sucediéndose y dosificándose. 

• Gran bagaje de conocimientos, tanto teóricos como derivados de la experiencia, 

que se hace evidente a través de sus explicaciones, pero también de la pericia con 

que trabaja y de ciertas frases y patrones que a veces se repiten de una 

constelación a otra. Todo ello nos informa de que hay un corpus de conocimientos 

y experiencias en los que, en mayor o menor medida, se apoya. Dicho de otro 

modo, lo cognitivo parece tener un lugar importante. 

• Gran flexibilidad para adaptar su comunicación según quiera ser más directivo o 

más indirecto. Así, contrastan las intervenciones en las que dice a la persona qué 

debe hacer concretamente para cambiar (inclinarse ante la madre, por ejemplo), 

sin echarse atrás ni desdecirse en caso de resistencia, con aquellas más basadas en 

la sugerencia, en las cuales son frecuentes las anécdotas y las metáforas, y que 

muestran su experto dominio del lenguaje ericksoniano. 

• Mencionado en el punto anterior, pero suficientemente importante como para 

constituir uno aparte, uso abundante y excelente del lenguaje y el pensamiento 

metafórico. Esta destreza se puede observar tanto mientras realiza una entrevista y 

la posterior constelación como en las numerosas visualizaciones y meditaciones 

guiadas que ha ido creando a lo largo de su carrera.  

• Gran dominio de la forma. Lejos de dejarse atrapar por el contenido, Hellinger 

parece conservar (o buscar) en todo momento una clara comprensión de la forma 

del problema, orientándose a la vez hacia la forma de la solución. Eso se percibe 

tanto desde el nivel más visible (aufstellung en alemán significa configuración o 

colocación, es decir, que una constelación es una forma) a las múltiples 

descripciones de dinámicas y órdenes que se encuentran en sus seminarios y 

libros. 

 

Sirva todo lo expuesto a modo de primera prospección externa del proceder de Bert 

Hellinger antes de sumergirnos en niveles de mayor detalle. 

 

2.2.2 Incluyendo el filtro de las Constelaciones Familiares y Sistémicas 

 

En el apartado anterior, hemos puesto la mirada “inocente” de un observador desprovisto 

de conocimientos sobre las CFS. Eso nos ha permitido captar algunas cualidades o meta-
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conocimientos que, más allá del contenido concreto de la disciplina en cuestión, parecen 

tener que ver con la calidad de las intervenciones. Llega ahora el momento de ir un paso 

más allá en nuestro intento de encontrar distinciones útiles a partir de las cuales construir 

un modelo, y para ello comenzaremos por abandonar el estado de “no saber”, que tan útil 

nos ha sido en la fase anterior, para utilizar como filtro nuestra experiencia y 

conocimiento en el campo de las CFS.  

Este filtro nos permite darnos cuenta, en un primer nivel de detalle, de que lo que hace 

Hellinger obedece a aprendizajes obtenidos de muchas experiencias, que pueden dividirse 

en dos grandes conjuntos: 

 a) Constituido por las comprensiones de los órdenes, las dinámicas, las frases, 

indicaciones precisas al cliente (inclinarse, respirar con la boca entreabierta, etc.), 

principios generales y otros muchos elementos que Hellinger ha ido hallando gracias a su 

excepcional capacidad para encontrar orden e identificar patrones (es decir, para inducir 

modelos), su larga suma de experiencias y su amplia formación. Dicho de un modo más 

resumido, este conjunto tiene que ver con los contenidos y los principios teóricos en los 

que el facilitador se apoya para su trabajo con las CFS. 

 b) Constituido por comprensiones sobre el alineamiento interno y el cómo actuar 

del facilitador (por poner algunos ejemplos: gestión del propio estado de conciencia, 

imágenes de a qué abrirse o con qué sintonizar, cómo abrir y en qué enfocar la 

percepción, sentir dónde está la fuerza, dejar emerger una imagen o frase sanadora, etc). 

Dentro de este conjunto hay también contenidos (de hecho, Hellinger se refiere con 

frecuencia a algunos de los elementos que lo constituyen y les da gran importancia), pero 

no están tan claramente ordenados ni descritos como los del primero, y a menudo la 

referencia que se hace a ellos es metafórica, más con una actitud de señalar en una 

determinada dirección o de inspirar que de describir con precisión, pues con frecuencia se 

trata de algo inefable.  

Ambos conjuntos han ido creciendo juntos y nutriéndose recíprocamente con el tiempo. 

Así, a través de la toma de conciencia de que con lo que se estaba trabajando era con 

lealtades y problemas que tienen carácter sistémico (contenidos pertenecientes al 

conjunto a)), Hellinger ha ido afinando habilidades de percepción y de alineamiento 

interno (pertenecientes a b)) especialmente útiles para trabajar con tales temas. Por otra 

parte, y a la vez, esas habilidades de percepción y de alineamiento interno (conjunto b)) 

se han vuelto una herramienta especialmente poderosa para percibir con claridad patrones 

y relaciones que han pasado a enriquecer los órdenes, las dinámicas y el resto de los 

contenidos del conjunto a). Ambos conjuntos unidos constituyen, por tanto, lo que en 

Teoría de Sistemas se denomina “sistema con retroalimentación de refuerzo”, es decir, un 

sistema en el que “los cambios registrados en todo el sistema se realimentan para 

amplificar el cambio original. Dicho de otro modo: el cambio recorre todo el sistema 

produciendo más cambios en la misma dirección” (O´Connor y McDermott, 1998, pp. 

57). 

La calidad de un facilitador depende del grado en que tenga integrados los elementos de 

los dos conjuntos descritos, pero dado que los del primero han sido, valga la metáfora, 

mucho mejor cartografiados que los del segundo (de hecho, se pueden aprender si 

necesidad de modelar nada, pues ellos son un modelo en sí mismos), en este estudio se 
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pondrá mucho más el foco en este último. Por otra parte, los elementos de este segundo 

conjunto son “meta” (en griego, “más allá”) respecto a los del primero, pues envuelven a 

éstos determinando en gran medida la calidad del resultado. Es por ello que tienen 

carácter de meta-conocimiento sobre los primeros. 

 

 

2.2.3. Observando las piezas explícitas del puzzle. 

 

El siguiente paso, una vez definido el conjunto al que dedicaremos nuestra atención 

predominante, es ver qué elementos nombrados explícitamente por Hellinger 

encontramos que parezcan tener importancia en relación con dicho conjunto. Lo haremos 

de manera no sistemática, como quien observa en una primera aproximación las piezas de 

un puzle (en esta fase es mucho más importante la apertura flexible a distintas 

posibilidades que la intención de llegar a conclusiones, lo que todavía sería prematuro y 

podría cerrar nuestra percepción a distinciones importantes). A la vez, no obstante, 

intentaremos encontrar similitudes significativas entre dichas piezas y, desde ahí, hacer 

grupos informales que tal vez nos señalen direcciones interesantes. Al tratarse de 

contenidos muy frecuentes y de sobra conocidos por quienes están familiarizados con las 

CFS, y encontrarnos en una fase todavía informal de nuestra exploración, no hemos 

considerado  necesario reseñar, junto a cada uno, el número de veces en que Hellinger los 

menciona (éste no es un estudio estadístico), ni todavía las referencias bibliográficas y de 

página donde lo hace. No obstante, en el apartado siguiente (donde se hace más necesario 

apoyar en citas textuales lo que se afirma), así como en la fase de exposición de los 

elementos que constituyen el modelo, e incluso en las prácticas, la referencia a las fuentes 

bibliográficas será continua, ya que se trata del medio fundamental del que disponemos 

para argumentar nuestra exposición. Es en toda esa parte del texto donde los ítems que a 

continuación enumeramos encuentran todo el sostén documental que necesitan.    

En ese primer vistazo  (por seguir con el símil) del puzle, encontramos: 

 Cosas que parecen constituir principios generales, por ejemplo: 

  Ir a lo esencial. 

  Mirar a la solución. 

  Sentir dónde está la (mayor) fuerza. 

  Abrirse a lo más grande. 

  Sintonizar con todo el sistema. 

  Dejarse guiar. 

  Lo que sirve a la vida. 

Cosas que parecen ser indicaciones o pistas sobre estados de conciencia, actitudes 

y procesos internos: 

  Retirarse al centro vacío. 

  Sentir la fuerza. 

  Tener un lugar en el alma (del facilitador). 

  Ir el amor (del facilitador) hacia. 

  Actitud de humildad. 

  Tener una imagen. 
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  Seriedad. 

 Cosas que hacen referencia a campos o entidades más o menos abstractos: 

  El sistema familiar. 

  El alma. 

  El destino. 

  La Gran Alma. 

  Lo más grande. 

  La vida. 

  La muerte. 

 Cosas que constituyen focos importantes a los que dirigir la atención: 

  El cliente. 

  La demanda. 

  Los excluidos. 

  Qué o quién falta. 

  Las conductas verbales y no verbales del cliente o los representantes. 

  Las propias señales internas. 

  La solución. 

  Lo esencial. 

  La fuerza. 

  Fortalece o debilita. 

  Qué está desordenado. 

Cosas que parecen ser indicaciones sobre alineamiento interno en relación con 

focos de atención o con campos de mayor o menor tamaño: 

  Inclinarse ante el destino. 

  Abrirse a lo más grande. 

  Poner a (miembros del sistema) en el corazón. 

  Estar en sintonía con la Gran Alma 

  Al servicio de la vida. 

  En sintonía con la vida y la muerte. 

No se olvide que nuestro interés no es todavía definir conceptos con precisión (lo que en 

muchos de estos casos será imposible incluso en fases más avanzadas del modelado, pues 

se trata meramente de símbolos), sino encontrar distinciones, focos, marcos y relaciones 

críticas que nos ayuden a reproducir o al menos mejorar en los meta-conocimientos que 

influyen en la calidad. Por lo pronto, sin embargo, estos elementos encontrados parecen 

jugar un papel importante y debemos tomar nota de ellos, aunque sólo más adelante y 

teniendo en cuenta otras distinciones podremos aventurar modelos en los que se les 

coloque en un lugar y nivel concretos. 

 

2.2.4 Explorando distinciones no explícitas 

 

Además de los elementos encontrados en el apartado anterior, hay otros no explícitos que 

tanto la observación directa como nuestros conocimientos, tanto de PNL como de CFS y 

de otras disciplinas, nos permiten captar (o presuponer, ya que sin ellos no podrían darse 

otros) que se encuentran presentes. Algunos ya fueron entrevistos antes en este trabajo, 
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pues son detectables ya con una “mirada inocente” y sin grandes conocimientos, pero 

otros no lo son sin entrar en una exploración de mayor detalle. Entre ellos tenemos: 

• Alta agudeza sensorial, elemento sin el cual es imposible desarrollar la capacidad 

de calibración de pistas no verbales presente en Hellinger. Así, por ejemplo 

(Hellinger, 2006):  

 

  “HELLINGER: Miradla 

  (Ella tiene manchas rojas en la cara) 

  HELLINGER: ¿Quemaron al niño? 

  CLIENTE: Lo gasearon.” 

O también estas observaciones tras una constelación (Hellinger, 2012):  

 

“En un primer momento, la madre empezó a mirar hacia allá, a alguien. 

Después, su mirada se dirigió al suelo. Estaba mirando al suelo en lugar de 

otra persona. Por eso puse enfrente de ella a un hombre.” 

   

• Procesamiento interno de información altamente desarrollado, tanto en lo visual, 

auditivo y  cinestésico como en lo que en PNL se llama digital, es decir, uso de 

palabras y otros signos. En este aspecto, son continuas las referencias a 

experiencias internas, desde imágenes y frases que emergen a sensaciones de 

fuerza o debilidad. Todas esas señales procedentes del procesamiento interno son 

tomadas muy en serio como guías para el trabajo. Algunas, como la del siguiente 

ejemplo (Hellinger, 1999, pp. 18 y 19), son de enorme gravedad y fuerza: 

“HELLINGER: (Al grupo) Mi imagen es que no le resta mucho tiempo de 

vida. Ésa es mi imagen y la tomo en serio. Voy a hacer una constelación 

en la que ella sólo será observadora. (A Edith): ¿De acuerdo?” 

• Gran destreza para sintonizar con diferentes campos, desde los individuales a 

otros más abstractos. Esta habilidad la muestra Hellinger incluso sin percepción 

sensorial alguna del sujeto acerca del cual trata la intervención, como es el caso 

en muchas supervisiones en las que el terapeuta expone el caso de un cliente que 

no se encuentra presente.  Así, por ejemplo (Hellinger, 2009, p.108): 

  “HELLINGER: (A una terapeuta) Sí, ¿qué hay contigo? 

  TERAPEUTA: Un niño de cinco años pierde visiblemente su habla. 

  HELLINGER: ¿Cómo se muestra esto? 

TERAPEUTA: Él quiere decir algo, comienza a tartamudear, llega a un 

tono de voz agudo, sale corriendo y se esconde. 

HELLINGER: Está bien. Yo miro al chico y miro a su madre y a su padre 

y miro al secreto. Ahí hay un secreto. El secreto es un muerto. ¿Puedes 

sentir esto?” 

Este tipo de capacidades sólo parece explicarse desde la antes mencionada “mente de 

campo”. Obviamente, es el mismo tipo de sintonía que permite a los representantes en 

una constelación sentir como las personas representadas.  

• Capacidad muy desarrollada de percibir la forma subyacente a un contenido, así 

como de encontrar (o ser guiado a) los pasos, con frecuencia los mínimos, para ir 
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de la forma del problema a una que conlleve la solución. Esa capacidad es 

también la que le ha permitido identificar, a partir de numerosas experiencias con 

contenidos diferentes, dinámicas que tienen la misma forma, así como el modelo 

denominado “los Órdenes del Amor”. La presencia de la forma se hace muy 

patente, al observar su trabajo, en determinados movimientos que, de tan 

frecuentes (y reconocibles para cualquier facilitador) se vuelven casi rituales: 

  “HELLINGER: Acércate también a los perpetradores. 

Raúl se pone frente a cada uno, les toca el pecho, los acaricia en la 

mejilla. Abraza también a los dos que están en el piso y después se aleja. 

  HELLINGER:  Lo gira. Y ahora apartas la vista. ¿Está bien así?” 

• Gran habilidad para reencuadrar, es decir, encontrar  marcos en relación con los 

cuales un significado cambia o una persona o grupo identifica nuevas opciones o 

recursos. En un libro que dedicaron al tema del reencuadre, Bandler y Grinder 

(1982) encontraron que éste puede básicamente ser de dos dos clases: 

Reencuadre del significado: Cuando la manera en que se reencuadra es 

encontrar qué otra cosa (que sirve de ayuda)  puede significar el problema 

o la conducta contraproducente. 

Reencuadre del contexto: Cuando el reencuadre consiste en identificar uno 

o más contextos en los que el problema o la conducta contraproducente sí 

serían adecuados. 

En su dimensión global, una constelación es un reencuadre, pues a lo largo 

de ella se incorporan personas, elementos y campos que permiten 

encontrar soluciones donde antes no las había. Así, por ejemplo, puede 

ocurrir que la constelación revele que la disruptividad del hijo en realidad 

era amor, pues a través de ella llamaba la atención sobre un excluido 

(reencuadre del significado), o que el representante de la rabia se mueva 

hasta ponerse al lado de la abuela, desvelando que es a ella (que no la 

expresó) a quien pertenece (reencuadre del contexto). 

   

Además de los elementos que acabamos de enumerar, hemos encontrado otros que, de 

manera nada sorprendente, coinciden con algunos de los patrones que Robert Dilts (1994) 

ha identificado como comunes a gran número de personas excelentes, sean del campo que 

sean. Los enumeramos a continuación: 

• “Tener una capacidad bien desarrollada para visualizar”. Esto es patente en las 

numerosas referencias que hace Hellinger a imágenes y al papel crucial que 

otorga a éstas en sus intervenciones. Así, por ejemplo, son continuas las alusiones 

a la “imagen de la solución” y al poder sanador de las imágenes (ha creado un 

gran repertorio de visualizaciones que considera trabajos de sanación en sí 

mismas; incluso un libro suyo lleva por título “Imágenes que solucionan” 

(Hellinger, 2003)). También es habitual que, durante la entrevista previa al trabajo 

o en algún momento posterior, manifieste que “tiene” una imagen, la cual suele 

aportar claridad sobre la esencia del problema o sobre algún otro aspecto que 

permanecía oculto.  
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• “Haber desarrollado numerosas conexiones entre los sentidos”. Más adelante 

exploraremos mejor este aspecto, pero por lo pronto llamaremos la atención sobre 

habilidades como “sentir dónde está la fuerza” (sensaciones internas)  o “tener 

una imagen” (visual interno) o “una frase” (auditivo interno) en relación con la 

exposición de la demanda (auditivo externo) por parte del cliente y con su 

conducta no verbal (visual externo). 

• “Capacidad altamente desarrollada para desplazarse entre diferentes posiciones 

perceptivas”, lo que significa ser capaz de desplazarse con gran flexibilidad entre 

una “primera posición” (su propia perspectiva), una “segunda posición” (entrar en 

la piel del otro u otros), una “tercera posición” (como si uno fuera un observador 

imparcial que observa el sistema de relaciones entre dos o más personas) y 

diversas meta-posiciones (posiciones sucesivas que permiten abarcar todo el 

conjunto desde fuera, cada una de los cuales es “meta” respecto a la anterior. Así, 

por ejemplo, la primera posición está ejemplificada de en numerosas 

manifestaciones de Hellinger que atestiguan que habla desde su propio punto de 

vista (Hellinger, 2006, p. 55): 

“Entonces siento también si el paciente me respeta. Porque eso es muy 

importante. Si no me respeta no trabajo con él.” 

La segunda posición es distinguible en las muchas ocasiones en que, por la forma 

que se expresa, se hace claro que se ha puesto en el lugar de otro u otros: 

“HELLINGER: Al grupo. Sólo hay que imaginarse cómo sería si él ahora 

volviera con su mujer. ¿Qué posibilidades tendría? Seguiría siendo el 

pobre pecador que abandonó a su mujer. Jamás puede volver a ser como 

antes; eso se perdió. Quien alguna vez se metió por ese camino, lo tiene 

difícil para volver.” (Hellinger, 2001, p. 204). 

La tercera posición permite captar la naturaleza de los movimientos que se dan 

entre dos o más representantes durante la constelación. Es una habilidad de la que 

un facilitador hace uso constantemente al observar los movimientos de los 

representantes en una constelación. 

La “meta-posición” parece coincidir, al menos en parte, con lo que Hellinger 

denomina “percepción”: 

“La percepción es distanciada. Necesita la distancia, capta varios 

elementos a la vez, tiene una visión extensa y global, ve los detalles en su 

contexto y lugar.” (Hellinger, 2012, p. 20). 

•  “Habilidad de moverse atrás y adelante entre diferentes tamaños de partes y 

niveles de pensamiento”. Este elemento es muy claro en la capacidad de abrirse a 

dimensiones mayores o menores del sistema familiar, siendo capaz de enfocar la 

atención a la vez en una u otra parte del mismo. Igualmente, la encontramos en la 

exquisita precisión con que Hellinger elige el grado de abstracción de aquello que 

va a ser representado en la constelación, desde individuos a un país o una 

colectividad.  

• “Mantener un bucle de retroalimentación entre lo abstracto y lo concreto”. En 

Hellinger, ese bucle parece el resultado de un refinado alineamiento interno que 

permite que coexistan, optimizando las virtudes de cada uno, componentes de 
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distintos niveles y tamaños, desde lo que percibe sensorialmente a lo que sabe por 

experiencia o estudio, pasando por los campos mayores a los que se abre (algunos 

meros símbolos que inspiran), la presencia concreta del cliente, la demanda del 

mismo, etc. Ese alineamiento interno es uno de los focos principales de 

exploración de este trabajo. 

• “Hacer preguntas básicas”. Las preguntas de Hellinger sirven para encontrar 

información útil para el trabajo, pero también para orientar la atención del cliente 

hacia personas o elementos del sistema que no están siendo mirados. Suelen ser 

preguntas aclaratorias sobre hechos y personas concretas, que comienzan a 

menudo con palabras como “quién”, “qué”, “cuándo” o “por qué”. Sin mostrar 

patrones lingüísticos muy sofisticados (nada que ver con las voluntarias 

ambigüedades y presuposiciones del lenguaje ericksoniano), sí revelan el foco 

principal de atención de quien las hace, así como la intención de ir a lo esencial y, 

de ese modo, conservar toda la fuerza:  

“Lo que causa algo grave, lo que causa una enfermedad o un problema, 

son personas, no cosas. Son, sobre todo, destinos de personas de la familia 

de origen. Por eso, lo decisivo que se plantea es: ¿qué le ha pasado a 

quién? Cuando eso emerge nos damos cuenta de repente de qué manera 

estamos implicados en ello.” (Hellinger, 2006, p. 15). 

• “Usar metáforas y analogías”. Esta habilidad tiene gran importancia en el trabajo 

de Hellinger en dos facetas. La primera de ellas es el del uso terapéutico de dichas 

historias y analogías. Si bien Hellinger ha alcanzado una singular sabiduría en él, 

el presente trabajo no lo tomará, por innecesario, como objeto de investigación. 

En efecto, son numerosos los estudios que, desde diversos enfoques, han dedicado 

su atención a este tipo de comunicación, de la cual Milton Erickson es el principal 

modelo, entre ellos algunos del campo de la PNL que adoptan la perspectiva del 

modelado, como los arriba mencionados de Bandler y Grinder (1975, 1977, 

1993), y los dedicados al estudio y diseño de metáforas terapéuticas (Gordon, 

1978). A ellos hay que añadir los escritos del propio Erickson (como muestra, una 

antología: Procter, 2001, 2002), así como los estudios dedicados al lenguaje y la 

terapia de Erickson por diversos autores (valgan como ejemplos: Haley, 1980; 

Rosen, 1986; Hudson O´Hanlon, 1993; Overdurf y Silverthorn, 1994; Haley, 

1997; Zeig, 1998; Erickson-Rossi, 2001; García-Short, 2015). Naturalmente, 

Erickson no es el único modelo del que se puede aprender el arte de la metáfora y 

la comunicación indirecta. El propio Hellinger, como se ha dicho, ha escrito un 

buen número de historias realmente espléndidas y orientadas a la mirada sistémica 

(Hellinger, 2001, 2002, 2012), y también podemos recurrir al extraordinario 

acervo de numerosas culturas y tradiciones, especialmente la sufí.  

La segunda faceta sí entra de lleno en el objeto de estudio de este trabajo, y es el 

uso palabras y expresiones breves que tienen significado muy abstracto y de las 

que Hellinger se sirve para alinearse internamente, afinar su percepción y 

gestionar sus estados internos. Dado que en esas expresiones (o en las 

explicaciones con las que Hellinger las rodea) hay escasa o ninguna descripción 

de procesos internos precisos, se hace claro que constituyen básicamente lenguaje 
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metafórico. En ocasiones, el propio Hellinger así lo manifiesta (Hellinger, 1999, 

p. 90): 

“En el centro vacío -que, por supuesto, es sólo una imagen- uno está 

unido.” 

Otras veces sus descripciones aportan algo más de precisión acerca de cómo 

modifica su percepción y su estado, pero sin abandonar el uso metafórico del 

lenguaje (Hellinger, 2008, p. 26): 

”Una imagen que sería útil aquí sería: te haces delgado y ancho como una 

membrana, y fluye a través de ti algo diferente. Si el paciente quiere algo 

de ti, permites que fluya a través, no lo incorporas. Lo dejas fluir hacia 

algo diferente pero, sin embargo, estás presente. Entonces se requiere muy 

poco. Pero este poco es lo adecuado, eso ayuda.” 

•  “Desarrollar estados y estrategias especiales para acceder a los procesos 

inconscientes”. Esta habilidad, que está presente, en mayor o menor medida, en 

un enorme número de personas excelentes, se encuentra altamente desarrollada en 

Hellinger. Así, por ejemplo, la arriba mencionada capacidad de dejar surgir 

imágenes y frases llenas de fuerza está íntimamente relacionada con este ítem, ya 

que en gran parte refleja una sofisticada relación con procesos que trascienden a 

la mente consciente. Lo mismo sucede cuando se trata de usar metáforas, que 

suelen venir desde un nivel de procesamiento diferente, más profundo y más rico, 

que el de la reflexión consciente. Así, por ejemplo (Hellinger, Hövel, 2006): 

“La mayoría de las historias terapéuticas se me ocurren espontáneamente 

en una determinada situación”.  

 

2.2.5 Un elemento que abarca a todos: el alineamiento 

 

Hasta ahora hemos estudiado el trabajo de Bert Hellinger con el foco puesto en identificar 

elementos, tanto explícitos como implícitos, que puedan marcar una diferencia en la 

excelencia de un facilitador. No todos tienen igual tamaño ni nivel de complejidad. No 

obstante, los hemos ido mostrando a la manera de un inventario de piezas sueltas, cada 

una de las cuales tiene valor en sí misma como destreza (o conjunto de ellas) cuyo 

desarrollo en un facilitador redunda en la mejora de su desempeño. Hay sin embargo un 

elemento que todavía no ha sido tenido en cuenta y que es de fundamental importancia, 

tanto para poder construir un modelo como para la calidad del trabajo del facilitador. A 

menudo apuntan a él varias de las expresiones de Hellinger que hemos recogido en los 

elementos explícitos del apartado 2.2.3.  Gran parte del mismo, sin embargo, permanece 

como un componente implícito. Es de mayor nivel de abstracción que todos los demás 

elementos, pues los incluye, abarca y organiza. Nos referimos al alineamiento global del 

facilitador. 

Comencemos por referirnos al término “alineamiento”, que en PNL fue introducido por 

Robert Dilts (Dilts, 1998, p. 53) para referirse a la colocación e interconexión congruente 

entre los distintos niveles internos de procesamiento de la información que tiene un 

individuo. Para entender mejor el concepto de alineamiento es de ayuda tener en cuenta 

que: 
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• No todo lo que sucede en nuestra psique está en el mismo nivel de abstracción 

(idea desarrollada por Dilts, 2016, a partir de Korzybski (1980), Koestler (1964) y 

Bateson (1998)). Por ejemplo, hablar en inglés (que es una conducta) está en un 

nivel de procesamiento de la información inferior a saber inglés (que es una 

capacidad), ya que lo primero no sería posible sin lo segundo. 

• Los niveles superiores determinan las posibilidades y restricciones de los niveles 

inferiores. Así, por seguir con el ejemplo, si yo tengo la creencia (las creencias 

son generalizaciones sobre la realidad que están en un nivel superior al de las 

capacidades) de que “no sirvo para aprender”, esa creencia influirá en los niveles 

inferiores limitando mis capacidades, mi abanico de conductas disponibles y hasta 

los entornos (el nivel inferior a las capacidades) en los que actúo. Si, por el 

contrario, tengo una creencia como “aprendo cualquier cosa con rapidez y 

facilidad”, eso influirá en los niveles inferiores permitiendo que muchos recursos 

internos se organicen de manera y con resultados óptimos. 

• Cuanto mejor alineados (es decir, ordenados e interconectados) están los 

contenidos de los distintos niveles, mejores resultados obtendré en una tarea o 

área determinados. 

En la PNL clásica, Robert Dilts (1997) ha identificado cinco niveles diferentes de 

organización en nuestro funcionamiento cognitivo (de menor a mayor nivel de 

abstracción: entorno, conductas, capacidades, valores/creencias, identidad) y los ha 

denominado “niveles neurológicos”. Son niveles intrapsíquicos, es decir, que atañen a lo 

que sucede “dentro” de la psique de la persona. Posteriormente (Dilts, 2016, p. 108) ha 

introducido un nivel por encima de los anteriores, que transciende al individuo (entrando 

por tanto en lo transpersonal) y lo ha denominado “espiritual”. Estas distinciones son, 

desde luego, muy interesantes, y a partir de ellas Dilts ha desarrollado procesos para 

mejorar el alineamiento entre dichos niveles. No obstante, y sin dejar de reconocer su 

valor, dichas distinciones no aportan un marco suficiente para la elaboración de un 

modelo del alineamiento interno de Bert Hellinger como facilitador. En primer lugar, se 

refieren mayormente a niveles de la mente cognitiva, que, como el propio Dilts ha ido 

observando, constituye sólo una de nuestras mentes. 

En segundo lugar, el nivel espiritual del modelo de los niveles neurológicos, así como el 

tratamiento de la mente de campo, están poco desarrollados en comparación a lo que 

sucede en el campo de las CFS, por lo que necesitamos un enfoque más rico y amplio, 

que incluirá las contribuciones del trabajo sistémico. 

En tercer lugar, el modelo de Dilts es general, y este trabajo tiene como objetivo un 

modelado más específico orientado, como ya se ha dicho, a la mejora del facilitador de 

constelaciones. 

Por todo lo dicho, en este trabajo adoptaremos un concepto de alineamiento que difiere 

del de Dilts, pero que conserva la idea de que hay una ordenación e interconexión óptima, 

en distintos niveles de abstracción, de los elementos clave para obtener un resultado 

determinado. 
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Parte 3 

 

El modelo 

 

 

 3.1 Introducción 

Pasemos ya a la descripción de nuestro modelo, comenzando por el nivel más abstracto y 

yendo desde ahí hacia niveles mayores de detalle. Hemos encontrado que, en el nivel más 

abstracto, un buen desempeño del facilitador tiene que ver en gran medida con 

(permítasenos dividir en dos partes la frase para así destacar la importancia de cada una): 

 a) Sintonizar adecuadamente con campos de distintos niveles, que abarcan desde 

lo intrapsíquico a lo espiritual... 

 b)...manteniendo, al mismo tiempo, la atención y la intención en determinados 

focos, también de diferentes niveles.  

Ambas condiciones, como se ha dicho, han de producirse simultáneamente. Al 

encontrarnos todavía en el nivel más abstracto del modelo, es poca la utilidad práctica 

que por ahora podemos extraer de él. No obstante, y como contrapartida, lo que sí 

obtenemos en este nivel es simplicidad, así como claridad acerca del tipo de distinciones 

que son importantes: campos y focos. Veremos pronto que no se trata de categorías 

excluyentes, sino de dos maneras distintas de contemplar que se pueden aplicar a un 

mismo elemento (antes de entrar en más precisiones, adelantemos la idea intuitiva de que 

los focos se incluyen en la mirada interior, mientras que con los campos se sintoniza o, si 

se prefiere, se “zambulle” uno en ellos).  Así, por ejemplo, “el sistema de origen del 

cliente” es un foco en la medida en que lo incluimos en nuestra atención y, a la vez, es un 

campo con el que podemos sintonizarnos para percibir cosas). Ensamblando 

adecuadamente todos esos elementos según un orden determinado por el tamaño del 

fragmento o el nivel de abstracción completaremos nuestro modelo. 

Antes de continuar, sin embargo, debemos precisar mejor la distinción entre lo que que 

hemos llamado “campo” y “foco”. Nuestra intención es aportar un modelo que tenga 

utilidad práctica, por lo que las consideraciones que siguen tienen como objeto ayudar a 

comprender dicho modelo y sacarle partido, y no crear un sistema filosófico riguroso (¡no 

debe perderse de vista que un modelo es, en el fondo, una metáfora!). 

Foco es aquello que se incluye en, y hacia lo que se dirige, la “mirada” interna del 

facilitador. Por ejemplo, el facilitador pone su atención en el cliente mientras permanece 

enfocado en la demanda. Como se ve, aquí hay dos focos, y no están en el mismo nivel. 

El primero (el cliente) es el más global. El segundo (la demanda del cliente) sirve para 

filtrar y dar una dirección más precisa a nuestra percepción del cliente, así como para 

determinar el tipo de relación que establecemos con él. Otra manera de verlo es 
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considerar que el segundo foco (la demanda) se convierte en un marco que concreta la 

relación que vamos a tener con el cliente y lo que nos puede interesar percibir de él.  

Campo, en nuestro modelo, es la dimensión espiritual de cualquier cosa (aunque aquí, 

claro está, nos referimos a cosas que sean útiles para el facilitador, desde la agudeza 

sensorial a la imagen de “la Vida”, por poner dos ejemplos). Cualquier persona 

familiarizada con las CFS ha podido experimentar alguna vez, como representante en una 

constelación, que entidades abstractas como “la vida”, “el destino” o “el dinero”, pero 

también más concretas, como una casa o una enfermedad determinada, tienen algún tipo 

de conciencia, de existencia espiritual. Una manera de pensar en lo que experimentamos 

cuando sintonizamos como representantes con algunas de estas “almas” o dimensiones 

espirituales es que entramos en su campo espiritual. Por otra parte, lo que acabamos de 

referir no es algo exclusivo de las CFS: en las distintas tradiciones chamánicas del mundo 

es una constante la afirmación (y la experiencia) de que todo tiene un espíritu o alma 

(Ingerman, 2008, p.8; Kampenhout, 2012). Volviendo a la palabra “campo”, el propio 

Hellinger (2008, p. 129) la ha usado para referirse a esta manera de experimentar la 

realidad espiritual de las cosas:  

 “Quisiera decir algo sobre los campos espirituales. Un campo, en su acepción 

 primera, es un  sector circunscrito con límites fijos en el que se siembra 

 y cosecha algo especial. En un sentido figurado, un campo también es un sector 

 circunscrito con límites propios en el que sucede algo especial. En este sentido 

  hablamos, por ejemplo, de campos de trabajo o de campos de energía, como un  

 campo electromagnético. Estos campos tienen en común que tienen un alcance 

 determinado y que dentro de sus límites ocurre algo especial. 

¿Existen los campos espirituales? Aquí espiritual adquiere el sentido de que lo 

especial que ocurre en ellos no es mensurable. Sin embargo, algo ocurre en ellos y 

también ellos son delimitados. Por lo tanto, espiritual, aquí, no debe ser 

comprendido en su sentido más amplio, por ejemplo en el sentido de la fuerza 

creadora de origen, la que suponemos o a la que nos imaginamos ordenando y 

guiando en todo momento. Los campos espirituales a los que me refiero se pueden 

experimentar.” 

Desde este punto de vista, todos los elementos importantes con los que debe alinearse 

internamente el facilitador pueden ser vistos como campos. Es cierto que no todos estos 

elementos son puramente espirituales y que no basta con sintonizar con el campo de 

algunos de ellos para que se desplieguen plenamente sus efectos (así, por ejemplo, unas 

destrezas de comunicación verbal y no verbal como las de Hellinger sólo se adquieren 

tras largo entrenamiento y experiencia, y lo mismo sucede con el conocimiento de los 

Órdenes del Amor y de las muchas dinámicas que pueden darse). No obstante, dado que 

el énfasis de este trabajo está puesto en el alineamiento, es decir, en la forma de la 

relación óptima entre los elementos, más que en el contenido de los mismos, no es 

inadecuado abstraerse hasta la dimensión espiritual, lo que además nos aporta 

simplicidad. Por otra parte, aunque es cierto que cada destreza o conocimiento alcanza un 

grado de desarrollo diferente en cada individuo, en los niveles ancestral, colectivo y 

arquetípico constituye un único campo lleno de poder, en el que están incluidas las 

sabidurías y experiencias relativas a esa destreza acumuladas por múltiples generaciones 
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desde los inicios de la Humanidad. Acudir a esos campos, mediante ciertas prácticas 

(algunas se muestran en la segunda parte de este trabajo), es otra forma de mejorar en 

diferentes aspectos, que complementa al entrenamiento y la experiencia personales. 

Una parte muy importante del alineamiento interno que hemos observado en Hellinger 

tiene que ver con “sintonizar con” o “someterse a” (expresiones ambas que usa con 

frecuencia) determinados campos, así como con ordenarlos correctamente según su nivel 

de abstracción. Cuando el facilitador hace eso, accede a estados de conciencia y a canales 

de información que no están disponibles habitualmente, y se consigue una mayor 

integración y fluidez entre lo que ocurre en los distintos niveles durante el proceso de la 

ayuda (en general) y la constelación (en particular).  

 

 

3.2 Los elementos: el foco básico 

 

Acabamos de enunciar las condiciones generales y el tipo de elementos básicos con los 

que, en nuestro modelo, se relaciona el alineamiento interno del facilitador. Vamos ahora 

a ir presentando dichos elementos desde el nivel más básico de funcionamiento al más 

detallado, lo que supone comenzar con un foco que hemos encontrado que es el principal 

alrededor del cual gravita todo el resto del alineamiento. Dicho foco es el cliente. Sin 

cliente (en un sentido amplio de la palabra, que puede incluir a un grupo entero), no hay 

constelación. Se hace una constelación para alguien, y ese alguien debe ser tenido en 

cuenta todo el tiempo. Dicho de otro modo, una constelación es, en esencia, el resultado 

de una relación entre un facilitador y un cliente. 

Más adelante, cuando hayamos expuesto la globalidad del modelo, nos adentraremos en 

esa “caja negra” a la que llamamos “el facilitador”, proponiendo un micro-modelo propio 

de la gestión interna de sus recursos (por ejemplo, qué tipo de relación establece entre sus 

conocimientos y habilidades previos, su percepción directa y el resto de los niveles con 

los que está conectado). No obstante, sin perjuicio de dichos niveles posteriores de mayor 

detalle, el eje básico de nuestro modelo es el siguiente (fig. 1): 
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Fig. 1 

 

Dónde “F” representa al facilitador (la persona que quiere mejorar su alineamiento 

interno a través del modelo) y “CL” representa al cliente (el foco principal al que su 

atención y su intención deben dirigirse permanentemente). Todos los demás elementos 

que van a ser incluidos en el modelo giran alrededor de este eje básico. 

 

3.3 Incluyendo otros focos que precisan el foco básico 

 

La palabra “constelación” (o “configuración”, si se prefiere), tal como la entendemos en 

el ámbito del que trata este trabajo, es lo que en Gramática Transformacional se 

denomina una “nominalización”, es decir, “un complejo proceso transformacional, 

mediante el cual una palabra proceso o un verbo de la estructura profunda aparecen en la 

estructura de superficie como una palabra evento o sustantivo” (Bandler y Grinder, 1980, 

p. 100.). Dicho de un modo más intuitivo, una nominalización es una palabra en la que 

queda “congelado” un proceso. En ese proceso de “congelación” se elimina información 

que en algún momento podría ser útil recuperar. Así, en el apartado anterior, hemos 

recuperado una información esencial al tener en cuenta que se hace una constelación para 

alguien, lo que ha llevado a incluir al cliente en nuestro modelo.  

Un segundo paso importante en el proceso de “descongelación” de la palabra 

“constelación” pasa por preguntar qué se constela. No se constela el cliente entero, sino 

algo que él expone y que pasa a ser un segundo foco, más preciso, que debe incluirse en 

la atención del facilitador y matizar a ésta. Ese algo es la “demanda” del cliente, aquello 

que para él constituye un problema y acerca de lo cual desea encontrar solución (fig. 2): 
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Fig. 2 

 

Donde “D” representa al nuevo elemento que hemos incluido: la demanda del cliente. 

Tanto “CL” como “D” son focos que el facilitador debe incluir en su atención 

simultáneamente, pero uno (“D”) es más pequeño y otro (“CL”) más grande. El foco más 

pequeño precisa y filtra el tipo de atención que el facilitador va a poner en el cliente y 

concreta más la clase de relación que se va a establecer entre ellos. Dicho sea de paso, ese 

es el motivo por el que con frecuencia se pide (y Hellinger es realmente riguroso con 

esto) que la demanda sea breve, clara y precisa. Sin esa condición, el foco que concreta la 

relación entre facilitador y cliente se vuelve vago y disperso, lo que lleva a que ambos 

puedan perderse en juegos que van desde lo improductivo a la mutua manipulación. 

 

3.4 Dos focos más hacia la precisión 

 

Todavía hay dos focos más que Hellinger menciona a menudo y que ayudan a precisar la 

direccción en la que ha de ir la atención del facilitador, así como su intención y sus 

acciones. El primero de ellos es “la solución”. El orientarse hacia la solución (principio 

que Hellinger ha tomado de varias de las disciplinas en las que se ha formado, 

especialmente del trabajo de Milton Erickson y de la PNL), constituye en sí mismo un 

reencuadre del problema del cliente que ayuda a que los recursos internos de éste se 

movilicen en una dirección nueva: 

“Cuando yo quedo atrapado en el problema de una persona, tanto esa persona 

como yo perdemos energía y falta la fuerza para poder actuar. Por lo tanto es 

mejor olvidar el problema y mirar la solución.” (Hellinger, 2008, p. 319). 
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Por otra parte, las continuas referencias de Hellinger nos muestran que para él se trata de 

una dirección fundamental en su trabajo. Otra cosa es que, para él, la palabra “solución” 

signifique lo mismo que pueda significar para el ego o las ilusiones del cliente: 

“Las soluciones son la parte difícil de este trabajo. Muchos ven la solución, 

sienten la fuerza y se mueven con ella durante un tiempo. Sin embargo, luego 

vuelven a caer en el vínculo antiguo. La solución lleva, a aquel que la aguanta, a 

la soledad, de cierta manera.”(Hellinger, 2008, p. 271). 

Se trata, en todo caso, como todo el trabajo de CFS, de soluciones en el nivel del alma, 

que se limitan a mostrar un camino que antes permanecía cerrado o invisible: 

“Lo importante es que lo que se hace aquí dé un impulso en el alma para ir en una 

dirección determinada. No más. No se completa nada. Se coloca un indicador de 

camino y se muestra una parte de éste.” (Hellinger, 2006, p. 215). 

En nuestro modelo, como foco que da una dirección más precisa a la atención en relación 

con el cliente y la demanda, “la solución” (“SO”) iría colocada delante de éstos (fig. 3): 

 

 

 

 

 
 

 

Fig. 3 

 

El segundo foco, también mencionado por Hellinger con frecuencia, es muy abstracto. 

Nos referimos a “lo esencial”: 

“Por ese motivo aquí trabajo según el principio de configurar únicamente lo más 

necesario. De esa forma hay mucha más energía y fuerza. Por lo tanto es 
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importante que el terapeuta desde el comienzo comprenda qué es lo esencial.” 

(Hellinger, 2008, p. 245). 

O también: 

(En la entrevista con el cliente) “HELLINGER: No, eso basta. No demasiada 

información, si no se diluye lo esencial. Casi siempre se trata sólo de un punto. Se 

siente cuál es ese punto, y allí se permanece.” (Hellinger, 2006, p. 145). 

La idea de buscar el punto esencial en el que el cambio se produce no es exclusiva de las  

CFS, y se relaciona directamente con el hecho de que éste es un ámbito en el que se 

trabaja con sistemas. Así, en el área de la Teoría de Sistemas (O´Connor y McDermott, 

1998): 

 “Una manera de cambiar un sistema consiste en cambiar su parte más débil. El 

lugar por el que podría romperse el sistema al estar bajo presión puede servir de 

punto de palanca para conseguir que el sistema funcione con mayor eficiencia y 

capacidad de respuesta”. (p. 260). 

Así pues, “lo esencial” es un foco que hace que el facilitador ponga la atención, dentro 

del abanico de posibilidades que podrían ser consideradas “solución”, en una que subyace 

a todas las demás constituyendo la causa más profunda del problema, o con la cual es 

prioritario trabajar antes de ocuparse de otros asuntos: 

“En las familias a veces hay acontecimientos que en realidad son significativos. 

Pero cuando hay algo muy trascendente, por ejemplo cuando una mujer murió en 

el parto, otros acontecimientos traumáticos o significativos en otro sentido 

pierden peso. Una de las cosas grandes echa sombra sobre la otra. Por eso 

tampoco es necesario que yo busque encontrar la totalidad, sino que me quedo 

con aquello que en el primer plano aparenta ser significativo. 

(...) 

Cuando hay un trauma personal muy destacado no comienzo con la familia. Eso 

sería una distracción. En ese caso trabajo primero con el trauma. Uno se da cuenta 

de lo que debe ir en primer lugar. No es posible solucionar los acontecimientos 

traumáticos a través de la dinámica sistémica y viceversa. Debe haber cierto juego 

ordenado.” (Hellinger, 2008, p. 260). 

En nuestro modelo, “lo esencial” (“E”) se colocaría delante de “la solución” precisando 

aún más a ésta y al resto de los focos (fig. 4): 
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Fig. 4 

 

3.5 Incluyendo focos mayores que el cliente 

 

Hasta ahora hemos incluido en nuestro modelo el eje fundamental facilitador-cliente y los 

subfocos más pequeños que sirven para concretar y precisar el tipo de atención que el 

facilitador pondrá en el cliente y, por tanto, el marco dentro del cual tendrá lugar la 

relación entre ambos. Llega ahora el momento de ir más allá del cliente, ya que el trabajo 

de las CFS es, ante todo, sistémico. De hecho, no sólo los conocimientos sobre órdenes y 

dinámicas, sino también todos estos meta-conocimientos sobre cómo alinearse 

internamente durante el trabajo, son el resultado de ir afinando, a lo largo de los años y la 

experiencia, los recursos y métodos que mejor ayudan a trabajar con temas que no son 

exclusivamente del individuo, sino de sistemas mayores a los que éste pertenece. Así 

pues, el foco-cliente es sólo la parte física e inmediatamente visible de algo mayor que se 

hace presente cuando una persona viene a constelar. Debemos, por tanto, abrir nuestra 

mirada a focos mayores que envuelven al cliente. 

Antes de seguir, no obstante, vamos a volver a la distinción entre campos y focos arriba 

expuesta. Como se ha dicho, no se trata de categorías a las que los elementos pertenezcan 

de manera excluyente, sino a una doble naturaleza que éstos tienen y que se hace más o 

menos presente según el nivel en el que se encuentren dentro del modelo. Así, los 

elementos más pequeños, como “lo esencial” o “la solución” tienen más de foco que de 

campo, ya que su función es ser indicadores de la dirección en la que se busca y del 

marco dentro del cual se relacionan facilitador y cliente. Los elementos más grandes 

(entre los que están, como pronto veremos, algunos muy abstractos como “el ciclo vida-
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muerte” o “el Destino”), aun siendo focos amplios dentro de cuyo marco tiene fuerza y 

acontece la constelación, constituyen a la vez poderosos campos de naturaleza arquetípica 

a los que el facilitador se abre y de los que, en sintonía con ellos, recibe guía, ayuda y 

fuerza. En las zonas intermedias del modelo, la doble naturaleza de los elementos se hace 

más presente y se hace uso de una o de otra según el momento y la circunstancia. 

Dicho lo anterior, pasemos a incluir un primer foco mayor que el cliente y que, por tanto, 

lo envuelve. Para simplificar el modelo y abstraerlo lo más posible del contenido 

(recordemos que nuestro modelo se centra en el alineamiento interno), lo hemos llamado 

“los sistemas mayores a los que pertenece el cliente”. Ciertamente, se trata de un foco 

muy abstracto en relación con la cantidad de sistemas a los que puede pertenecer un 

individuo u organización, pero esa abstracción tiene la ventaja de que permite que nuestro 

modelo se adapte a constelaciones de muy diverso contenido. Por otra parte, esos 

distintos sistemas suelen ser muy ricos y estar imbricados los unos con los otros, lo que 

hace que a menudo en una constelación sea necesario sacar representantes para personas 

o entidades de varios niveles a la vez. Así, no es raro, por ejemplo, que en una empresa 

esté influyendo la relación del empresario con su madre, o que en una constelación de 

tema familiar resulte tener importancia la nacionalidad o la religión de algunas de las 

personas implicadas. Más adelante, no obstante, veremos que los conocimientos del 

facilitador, puestos en relación con este foco y en sintonía con su campo correspondiente, 

dan una especial profundidad a la percepción de qué es importante tener en cuenta e 

incluir en la constelación.  

Detrás del cliente, incluimos entonces el foco mencionado (fig. 5): 
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Fig. 5 

Dónde “SI” representa a “los sistemas mayores a los que pertenece el cliente”. 

A pesar de que hemos recurrido a la abstracción en favor del alineamiento, no dejaremos 

de mencionar unos pocos de los muchos sistemas de diferentes niveles a los que puede 

abrirse la mirada interna del facilitador en relación con este foco (y con los que ha de 

sintonizar como campos): las familias actual y de origen, las diversas organizaciones y 

grupos, el país, la cultura, la religión... Aquí, a medida que ascendemos, vamos entrando 

en lo que Daan van Kampenhout ha denominado “el alma colectiva” (Kampenhout, 

2007), que constituye un nivel de vinculación sistémico que trasciende los lazos 

familiares y nos conecta a grupos mayores, llegando a niveles de naturaleza arquetípica. 

Así, por ejemplo, Kampenhout (2007) ha observado, en constelaciones en las que había 

representantes de perpetradores nazis o pertenecientes a ETA, que su dureza se aflojaba y 

se volvían más humanos cuando se introducían en la constelación representantes para 

dioses, germánicos o vascos respectivamente, anteriores a la llegada del Cristianismo. 

También en España, Manuel Zapata (2016) ha introducido, en su trabajo de 

constelaciones, representantes para las identidades arquetípicas que los clientes encarnan 

y en relación con las cuales tienen temas sin resolver. Finalmente, saliéndonos más aún 

de  los sistemas con los que Hellinger ha trabajado, Erika Schäffer (2017) ha acuñado el 

nombre de “Constelaciones kármicas” para referirse a aquellas en las que se tienen en 

cuenta vinculaciones procedentes de encarnaciones anteriores. El concepto, que puede 
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parecer ajeno a la línea clásica de las CFS, no es sin embargo extraño para múltiples 

culturas y religiones. Valga como ejemplo que en el Huna (el chamanismo de Hawai), se 

dice que venimos al mundo con tres linajes, uno de los cuales es el kármico: 

“Hay también idiosincrasias derivadas de nuestros ancestros personales (nuestros 

otros “ser” pasados de vidas anteriores). (...). La mezcla de esos tres linajes 

ancestrales (personal, materno y paterno) crea una forma única para nuestra 

personalidad en cada existencia”. (Wesselman, 2004, p. 22). 

Valga todo esto para llamar la atención sobre el hecho de que, aunque se elabore a partir 

de la observación de un sujeto concreto, un modelo debe tener después un grado de 

abstracción que permita que otros lo utilicen y apliquen sin necesidad de coincidir en los 

contenidos (o incluso estando en abierto desacuerdo) con la persona modelada. En 

nuestro caso, eso supone que el modelo busca resultar igualmente útil  a facilitadores que 

contemplan, dentro de “los sistemas a los que pertenece el cliente”, posibilidades como 

las que acabamos de referir. 

  

 

3.6 Campos que envuelvan tanto a facilitador como a cliente: campos arquetípicos 

 

A pesar de que el trabajo de Hellinger se ha centrado sobre todo en vinculaciones que 

tienen lugar en los niveles familiares y organizacionales de los sistemas (con la inclusión 

nada infrecuente de elementos pertenecientes a niveles colectivos o nacionales), hay 

varias imágenes simbólicas muy abstractas a las que hace referencia a menudo y que 

tienen una indiscutible dimensión arquetípica. Hemos visto que, en su alineamiento 

interno, no dejan de ser perdidos de vista como focos, pues determinan los grandes 

marcos que contextualizan el trabajo, pero también tienen el carácter de poderosos 

campos, ya que, en sintonía con ellos, el facilitador obtiene guía, apoyo y fuerza. Una 

característica importante de estos campos-focos es que, en ellos, ya no se trata de algo 

que envuelve sólo al cliente, sino también al facilitador. Tanto uno como otro se 

sostienen en, y pertenecen a, ellos, y es a través de una profunda y última conexión con 

ellos que el facilitador puede ayudar al cliente a reconectarse con sus propias 

profundidades olvidadas (más adelante haremos referencia al carácter de “recordador” del 

facilitador, expresión que he oído numerosas veces de labios de mi maestro Francisco 

Lorca (2015-18) en sus formaciones de CFS).    

 

3.6.1 Vida y muerte 

  

El primero de estos campos-focos es el constituido por el ciclo vida-muerte. No es éste, 

desde luego, un foco que sea aportación ni patrimonio exclusivo del campo de las CFS. 

De hecho, se encuentra presente en la cultura de todos los tiempos y lugares de manera 

abundante, como elemento que aporta gravedad y profundidad a la vida, y que constituye 

el mayor misterio en relación con ésta. Las referencias de Hellinger a este foco como 

marco de fondo fundamental para el trabajo son numerosas, valga como ejemplo: 
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“Como habéis visto hasta ahora, aquí casi siempre se trata de vida y muerte. La 

constelación familiar y el trabajo relacionado con ella son demasiado sagrados 

como para aplicarlos por curiosidad o para lo aparente.” (2006, p. 53). 

Uno de los efectos que produce incluir este foco en la atención del facilitador es la 

seriedad del trabajo: 

“El marco verdadero que permite el trabajo es la seriedad. Cuando viene gente 

que sólo es curiosa no se puede hacer. Sólo cuando hay plena seriedad se puede 

trabajar, y ésta se da cuando se trata de vida o muerte. Cuando el propio terapeuta 

está inmerso en esa seriedad y no atiende a nada que no lleve esencialmente más 

allá, no existe lo superficial en el grupo. Si se mantiene en esa seriedad, empuja 

lentamente al grupo, uno tras otro, hacia esa seriedad. Entonces tiene el marco en 

el que una constelación puede discurrir bien.” (2006, p. 216). 

Como campo, el ciclo vida-muerte se convierte en un poderoso soporte del que obtener 

guía, pudiendo encontrarse allí a veces al mentor que se necesita: 

“A veces hago una prueba conmigo mismo, cuando estoy con un paciente cuyo 

caso es de vida o muerte y con el que no sé cómo seguir. Entonces visualizo la 

muerte de este paciente, a cierta distancia, y espero que me dé alguna 

información. A veces lo hace y, de ese modo, puedo ayudar al paciente. Es decir, 

estoy en armonía con la muerte.” (1999, p. 22).   

O también de donde se extrae el elemento que permite ver lo esencial, y así, se saca a un 

representante para la muerte: 

“HELLINGER: En tu caso, sólo voy a configurar a dos personas: serían tú y la 

muerte. ¿Está bien?” (1999, p. 16). 

 Desde el punto de vista del facilitador, trabajar dentro del marco creado por este foco 

requiere un especial reencuadre personal de las propias creencias y sentimientos, ya que a 

menudo las ideas que tenemos sobre la muerte son negativas: 

“Un terapeuta que le tiene miedo a la muerte no puede ayudar. El que teme mirar 

a la muerte a los ojos, no puede ayudar. (1999, p. 22). 

Por otra parte, hay una dicotomía en el trabajo del facilitador que sólo se resuelve 

mediante una profunda sintonía con este ciclo natural. Nos referimos al hecho de que, por 

una parte, el facilitador trabaja al servicio de la vida: 

“¿Para quién trabajamos? Trabajamos para nosotros y para otros al servicio de la 

vida, de la nuestra y de la suya. 

¿Qué postura básica sirve para nuestro trabajo? Nos miramos a nosotros y a otros, 

y nos decimos a nosotros y a ellos en nuestra alma: “Existo para ti, para ti y tu 

éxito, para que tu vida sea lograda”.” (Hellinger, 2011, p. 96, 97). 

“Por una parte, la ayuda está al servicio de la supervivencia, y por la otra sirve al 

desarrollo y al crecimiento.” (Hellinger, 2012, p. 14). 

Pero, por otra, cuando lo esencial es que la persona se acerca a su fin, el facilitador debe 

retirarse ante ese movimiento mayor: 

“Cuando trabajo con una persona, imagino cuánto le queda en su camino de vida 

¿Está al final del camino o en el medio, o está todavía al comienza del mismo? 

¿Dónde se encuentra en este momento? Si veo que está al final o cerca del final, 

me mantengo al margen. Si en ese caso decidiera actuar, me interpondría entre él 
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y lo esencial. No debo hacer eso. En ese momento, no debo hacerlo. Lo único que 

hago en un caso así es ayudarle a mirar hacia la frontera y la muerte, muy 

centrado. Aquí es así. No debo avanzar.” (1999, p. 98). 

Como hemos dicho, esa dicotomía se resuelve desde una profunda sintonía por el gran 

ciclo de las cosas y por el hecho de que la vida, más breve y pequeña, es sostenida por la 

grandeza y eternidad de la muerte: 

“En el alma, hay una atracción hacia los muertos y hacia la muerte. Es un 

movimiento muy suave, profundo. En realidad, todo el movimiento de la vida 

tiende hacia allí, desde donde surgió. El lugar desde donde emerge la vida, atrae a 

la vida de regreso hacia allí. Aquí se pudo ver ese movimiento profundo, suave. 

¡Cuánto más grande y profundo es comparado con lo que llamamos suerte! Aquel 

que fluye con este movimiento está en completa armonía con todo, no importa de 

qué se trate.” (1999, p. 146). 

“Entonces se ve la grandeza de los muertos y se ve que el reino de los muertos no 

tiene nada atemorizante. Es perfecto y grande. Los muertos son el gran reino, los 

vivos son algo pasajero. En el reino de los muertos descansa algo que es perfecto. 

A ese reino los vivos se agregan más adelante.” (Hellinger, 2008, p. 253). 

El foco “vida-muerte”, representado por “VM”, se coloca detrás de todos los que hemos 

incluido hasta ahora. En principio, lo colocaremos como un foco único en el que está 

contenida la dualidad vida-muerte, con lo que tiene de ciclo (fig. 6): 

  

 

 

 

 

 

(Pasa a la siguiente página) 
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Fig. 6 

Como campo, tiene una gran fuerza visualizar a la vida, más pequeña, sostenida por la 

muerte, más grande (fig. 7): 

 

 

(Pasa a la siguiente página) 
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Fig. 7 

Y experimentar desde dentro de la vida el poder de la muerte que nos sustenta (fig. 8): 

 

 

 

 

 

 
 

Fig. 8 

Hay una conexión especial entre los focos “vida-muerte” y “lo esencial”. De hecho, el 

dirigir la atención a la búsqueda de “lo esencial” parece el fruto de conectar en la mirada 

y el sentir interiores, simultáneamente, a los focos “cliente”, “demanda” y “solución” con 

“vida-muerte” como foco (más allá,  haciendo de fondo), y a la vez campo (como 

sensación de gravedad y fuerza con la que se sintoniza) (fig. 9): 
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Fig. 9 

Es esta conexión, con la seriedad que aporta, la que hace que ya no valga cualquier 

solución entre las posibles. Las siguientes palabras de Hellinger (2012, p. 64) parecen 

confirmar la relación que para él hay entre ambos focos: 

“Entre los zulúes en Sudáfrica hice una experiencia preciosa. Ellos no formulan 

grandes ideas acerca de la vida, sólo les preocupa una cosa: cuando se encuentran, 

uno le pregunta al otro: “Sigues con vida?” Y el otro contesta: “Todavía estoy 

aquí”. Para ellos, lo esencial está emocionalmente en un primer plano. ¿No resulta 

maravilloso? Así, también nosotros podemos despertarnos por la mañana y decir: 

“Todavía estoy aquí”, y todo el día está a salvo.” 
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3.6.2 El Destino 

 

Hellinger ha hecho numerosas referencias al Destino a lo largo de los años, y no siempre 

dando a esta expresión el mismo significado. Así, a veces, lo ha identificado con el 

movimiento que, surgiendo de la conciencia de un grupo, empuja al individuo en 

determinada dirección. No obstante, con el tiempo su uso del término “destino” ha ido 

correspondiéndose cada vez más con una imagen simbólica muy abstracta de clara 

naturaleza arquetípica: 

“(...) Hellinger coloca a un hombre frente a ellos. Este es el Destino. 

Incomprensible. A ambos. Inclinaos levemente ante el Destino.” (Hellinger, 2003, 

p. 87). 

Una imagen simbólica sobre la que poco se puede explicar: 

“HOMBRE DEL PÚBLICO: Ya que ha hablado del destino, quiero hacer una 

pregunta: ¿Cuál es su definición sobre el destino? 

HELLINGER: Yo no lo defino en absoluto. No es más que un símbolo para algo 

inescrutable a lo que estamos expuestos y, si ahora quisiéramos definirlo, de 

nuevo sería un intento de manejarlo.” (Hellinger, 2003, p. 93). 

Salvo en términos metafóricos o poéticos: 

“(...) El destino es el velo ante algo más grande que se halla detrás (al mismo 

tiempo encubre y revela lo divino) más allá del bien y del mal.” (Hellinger, 2012, 

p. 249). 

Pero que en todo caso está más allá de cualquier posibilidad de manejo o intervención 

desde lo humano: 

“Imaginaos la locura, si alguien pretendiera cambiar el destino de otro, o quisiera 

intervenir o resolverlo. ¿Dónde se sitúa esa persona?” (Hellinger, 2012, p. 227). 

Este foco (“DE”) se sitúa, por tanto, más allá de la vida y la muerte, determinándolas, y el 

facilitador ha de mantenerlo en todo momento en su mirada interior, con respeto (fig. 10): 

 

 

 

 

 

(Pasa a la siguiente página) 
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Fig. 10 

Como campo, por su parte, es aún más grande que la vida y la muerte, a las que sostiene 

y determina: 

“Este trabajo únicamente puede ser comprendido (éste sería el primer paso), y 

luego también realizado adecuadamente, por una persona que respeta igualmente 
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todos los destinos. Que sabe que, más allá del bien y del mal, las fuerzas que 

obran son sumamente poderosas. Que las mira y, de vez en cuando, allá donde lo 

alcanzan, se pone a su servicio. 

Sólo con estas fuerzas somos grandes nosotros mismos, tenemos fuerza y 

ayudamos, aparentemente de una forma muy humilde; en lo más profundo, sin 

embargo, el efecto es inmenso.” (Hellinger, 2012, p. 227). 

Así pues (fig. 11): 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Fig. 11  

De las citas anteriores también se desprende que, al igual que el efecto de mantener en la 

mirada interior el foco “vida-muerte” es la seriedad, el de hacerlo con “el Destino” es la 

humildad. Seriedad y humildad son, por tanto, lo que en Teoría de Sistemas se llaman 

“propiedades emergentes del sistema”, es decir, aquellas que “emergen del sistema 

mientras está en acción” (O´Connor y McDermott, 1998, p.31) y que surgen de la 

interacción entre sus partes sin estar en ninguna de ellas en particular. 

Dentro del alineamiento de focos descrito hasta ahora, hay una especial relación entre, de 

un lado, “el cliente” con “la demanda” y, del otro, “el Destino” (fig. 12): 
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Fig. 12 

 

Ya que, el que podamos o no ayudar, depende en último término de las fuerzas mayores e 

incomprensibles que el Destino representa. Por eso (obsérvese cómo las indicaciones de 

Hellinger conducen a focos-campos cada vez mayores): 
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(En una supervisión en la que una terapeuta está presentando el caso de una 

cliente) 

“HELLINGER: Ahora ponte en contacto con la paciente...y con su familia. 

¿Tienes permiso para presentar el caso? 

TERAPEUTA: Sí. 

HELLINGER: Eso ha sido demasiado rápido. Al cabo de una pausa. ¿Tienes 

permiso de su destino? 

La terapeuta asiente con la cabeza. 

HELLINGER: Quiero probarlo. No lo pongo en duda, sólo quiero que establezcas 

contacto. Ahora ponte en armonía con su destino, asintiendo totalmente a su 

servicio.” (Hellinger, 2006, p. 54). 

 

3.7 Más allá de cualquier contenido: el campo del “no-campo” 

 

Más allá del Destino, nos adentramos en un territorio que no tiene límites, y que por tanto 

no se puede considerar campo propiamente. Hellinger le da varios nombres, los más 

frecuentes de los cuales son: “Vacío” (2007, p. 198), “Espíritu” (2009, p. 9) y “Gran 

Alma” (2003, p. 10). Al no tener límites, todas las cosas están incluidas en este “no-

campo” que, como consecuencia, no se identifica con ninguna. Aquí, por tanto, se 

trascienden todas las separaciones, incluso las más fundamentales para nuestros juicios 

acerca de las cosas: entre vida y muerte, o entre bueno y malo. Este concepto (y 

experiencia), desde luego, no es nuevo: 

“Todos los Budas y todos los seres vivientes son la Mente Única; no hay otro 

Dharma que éste. Esta mente que carece de principio, no surge a la existencia y 

no cesa a la existencia. No es azul ni amarilla, no tiene forma ni aspecto, no 

pertenece a las categorías del ser ni del no-ser, no es antigua ni nueva; no es ni 

larga ni corta, ni grande ni pequeña, pues se halla fuera de toda delimitación o 

designación, fuera de todo intento para ser percibida o considerada como un 

objeto. Es la realidad como tal. Pero a la menor reflexión, caerás en las 

elucubraciones. Sin límites e insondable, se la puede comparar con el espacio 

vacío” (Huang-po, 2002, p. 25). 

Hellinger, por su parte (nótese, de un lado, la enorme afinidad con el clásico budista que 

acabamos de citar y, de otro, cómo habla de incluir en la “mirada” ese “todo” mayor): 

“Pero nuestra mirada va aún más allá. Debe ir más allá, desde mí y desde el otro, 

de manera más abarcadora y desligada. Porque si yo tengo en mi mirada a aquel 

todo en el que está contenido todo y del que, en definitiva, todo depende, hasta lo 

más mínimo, en ese todo miro más allá de lo cercano y de lo inmediato y me paso 

a un nivel espiritual. Aquí todo está liberado, nada puede ya seguir siendo bueno o 

malo, ilustre o común, importante o insignificante, alto o bajo, estrecho o amplio. 

Todo es transitorio, es relevado por lo transitorio que le sigue y al final vuelve a 

sumergirse en algo que permanece. También cada entendimiento, cada verdad es 

transitoria, cada logro, al igual que cada fracaso, cada inocencia y culpa, cada 

virtud y cada vicio, cada justicia y cada injusticia.” (Hellinger, 2008, p. 47). 
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Y también este texto, en el que Hellinger aporta pistas muy precisas sobre cómo se 

relaciona con lo particular (lo que en nuestro modelo incluye los distintos focos y campos 

que hemos referido) desde una apertura y una sintonía con este no-campo: 

“Existe un vacío que está limitado; por ejemplo, el de un recipiente. Sólo puede 

acoger la cantidad que cabe en él. 

En el alma, sin embargo, el vacío se dilata. Cuanto más abandonamos de lo que 

llenaba ese vacío, tanto más se dilata para acabar abriéndose a la totalidad, 

inalcanzable para nosotros. Porque la totalidad sólo podemos imaginarla y 

experimentarla sin un ente singular, por lo que está completamente vacía para 

nosotros. Cuanto más vacía se hace nuestra alma, tanto más nos acercamos a la 

totalidad. Y tanto más colmados de ella estamos. 

¿Cómo nos hacemos vacíos, pues? Al abrirnos, en lo singular, a la totalidad, 

dejando y queriendo lo singular en la totalidad. Así ganamos en el vacío la 

totalidad y lo singular, y nos hacemos en el vacío plenos. 

Desde el vacío nos orientamos después de nuevo a lo singular. Pero no como 

antes, sino vacíos al tiempo que llenos de él. Por eso, el vacío es, en definitiva, 

sintonía. Vibra con la totalidad.” (Hellinger, 2007, p. 198). 

Cuando visualizamos que, más allá de todos los focos que hemos incluido previamente y 

envolviéndolos, se encuentra esta suerte de espacio sin límites (“GA”) en el que se 

trasciende cualquier separación (fig. 13): 

 

 

 

 

 

 

 

(Pasa a la siguiente página) 
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Fig. 13 
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Y también cuando imaginamos que, por debajo de todos los demás campos, nos sostiene 

este no-campo, el efecto es que nos ponemos en manos mayores que las nuestras (fig. 

14): 

 

 

 
 

Fig. 14 

Dejarse guiar es entonces la única regla, pero para ello debemos confiar: 

“Lo que se muestra en un trabajo así es que en lo hondo del alma hay una fuerza 

que conduce a soluciones y a la reconciliación. Pero esa fuerza sólo se muestra si 

estamos dispuestos a confiar en ella. Esta fuerza sólo puede actuar cuando los 

movimientos que vienen de los temores se quedan afuera.” (Hellinger, 2006, p. 

195). 

Entonces, cuando confiamos, algo mayor actúa a través de nosotros: 

“Aquel que se retira al centro vacío no tiene ni intención ni temor. 

Repentinamente, algo a su alrededor se va ordenando sin que se mueva. Ésa es 

una actitud que el terapeuta puede adoptar: retirarse a un centro vacío. Para ello, 

no necesita cerrar los ojos. El centro vacío está unido, no está aislado. Él se retira 

sin temor -eso es muy importante, el que siente temor por lo que puede llegar a 
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pasar, ya puede abandonar todo aquí-. Y no tiene intención, tampoco la intención 

de sanar.” (Hellinger, 1999, p. 90). 

Este principio de vaciarse y permitir que las cosas fluyan desde una sabiduría mayor está 

enormemente extendido en el pensamiento oriental. Valgan como ejemplos: 

“¡El arte genuino-exclamó entonces el maestro- no conoce fin ni intención! 

Cuanto más obstinadamente se empeñe usted en aprender a disparar la flecha para 

acertar en el blanco, tanto menos conseguirá lo primero y tanto más se alejará de 

lo segundo. Lo que le obstruye el camino es su voluntad demasiado activa. Usted 

cree que lo que usted no haga no se hará”. (Herrigel, 2005, p. 68). 

   “El que sabe cerrar no echa el cerrojo, 

   mas lo que él cierra no se puede abrir. 

   El que sabe atar no anuda cuerdas, 

mas lo que él ata no se puede soltar”. (Lao Tse, 2006, 2010, p. 

259). 

Pero no es exclusivo de Oriente, valga como ejemplo cercano el consejo que el bailaor 

flamenco Farruco le daba a su nieto Farruquito: 

 “Trata de volar, pero no te muevas”. (Diario “La prensa”, 2014). 

Si la conexión del facilitador con “vida-muerte” y “el Destino” tenían como propiedades 

emergentes respectivas la seriedad y la humildad, de la sintonía del facilitador con el no-

campo que nos ocupa parece desprenderse una especial conexión con algo a lo que 

repetidamente alude Hellinger y que podemos entender como nuestra esencia espiritual 

más profunda, el alma: 

“El alma es grande. Es amplia. Y está preparada. Pero el alma no nos pertenece. 

El concepto de que nosotros tenemos un alma es extraño. Estamos en un alma. 

Participamos de ella. Ella nos permite participar de algo.” (Hellinger, 2008, p. 

69). 

Cuando en en el próximo apartado incluyamos en el modelo un nuevo foco para “la 

constelación”, y más experiencialmente en las prácticas de las segunda parte del trabajo, 

podrá observarse una muy especial conexión entre dicho foco (“la constelación”) y la 

Gran Alma.  

 

3.8 Cerrando el círculo: la constelación 

El último eslabón que falta, que hasta ahora ha estado implícito, y que se coloca en el 

centro de la relación entre facilitador y cliente dando sentido a todo el modelo, es la 

constelación en sí misma; la llamaremos “CO” (fig. 15): 

 

(Pasa a la siguiente página) 
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Fig. 15 
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En efecto, todos los elementos del alineamiento que hemos ido describiendo han ido 

surgiendo de especificar distinciones acerca de esa nominalización (como antes se 

explicó) que llamamos “constelación”. En cierto modo, los hemos sacado fuera a la 

manera de ciertos edificios modernos (Carcas y López, 2010), que colocan en el exterior 

las tuberías y los conductos de suministro, dejando en el interior, como centro y “para 

qué” de todo lo demás, al edificio propiamente dicho con su función primordial.  Para “la 

constelación” llega ahora el momento de ocupar ese centro. No obstante, y a diferencia de 

la analogía arquitectónica que acabamos de proponer, en este caso todavía no se trata del 

“para qué”, sino del “a través de lo cual”, ya que una constelación no es un fin en sí 

misma, sino un medio. En el Libro de la perfecta vacuidad (Lie zi, 1987, p. 45) se dice: 

“Al actuar la forma, no surge otra forma, sino una sombra; al actuar el sonido, no 

surge otro sonido, sino un eco; al actuar el vacío, no surge vacío, sino el ser”. 

Una manera de ver una constelación es considerarla un ritual a través del cual, 

parafraseando la cita anterior, un cliente, con la ayuda de un facilitador, se reconecta con 

el vacío con la esperanza de que de ello surjan nuevas maneras de ser. 

El aspecto ritual y chamánico de la constelación es patente en varias características, 

muchas de las cuales han sido puestas de manifiesto por Daan van Kampenhout (2004, 

cap. 3). A nosotros nos interesa sobre todo, de dicho aspecto, el hecho de que una 

constelación es una representación (realizada en un espacio ritual que no tiene que ver 

con metros o kilómetros, y abstraída del tiempo) de elementos y relaciones que 

pertenecen a un nivel de realidad diferente (al cual solemos llamar “la realidad”), con la 

esperanza de influir en este último. En común con el chamanismo, por tanto, tiene el 

recurrir (o, metafóricamente, viajar), con la guía de alguien experto, a un nivel de 

realidad más profundo para encontrar soluciones a los problemas que tenemos en la 

realidad ordinaria. Así (Harner, 2016, p. 107): 

“Los chamanes no son solo personas contemplativas, sino también de acción. 

Cuando se les necesita, sirven a la comunidad trasladándose a la realidad oculta”.  

Quienes facilitamos CFS hemos visto ya muchas veces que lo que se ve en la imagen 

final de la constelación suele ser lo que acaba sucediendo “ahí fuera”. Esta manera de 

pensar acerca de la relación entre la constelación y “la realidad” parece estar implícita en 

las manifestaciones de Hellinger: 

“HELLINGER (proponiendo al grupo algo con lo que trabajar): Voy a hacer algo 

muy concreto, algo que se trate de una decisión, de una decisión clara. Esto o 

aquello, este producto o ese otro, esta fábrica o aquella, este directivo o aquel. 

También sobre la decisión acerca de si conviene esta casa o aquella, este país o 

aquel. O sea, simplemente una decisión: esto o aquello. 

Podemos ver lo fácil que es alcanzar una decisión si confiamos en los 

movimientos de una constelación y les damos espacio.” (2011, p. 125). 

Según Kampenhout (2004, cap. 3), una de las diferencias entre las CFS y los rituales 

chamánicos es que las primeras apenas requieren preparativos, mientras que los segundos 

exigen muchos, entre ellos la preparación del espacio mediante la colocación de altares y 

ciertos elementos en diversos lugares. No obstante, al introducir “la constelación” en el 

centro de nuestro alineamiento, tomamos conciencia de que los distintos focos y campos 

con que rodeamos a ésta son, en el interior del facilitador, una suerte de equivalente de 
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los preparativos externos del chamán. Los elementos del alineamiento son, para el 

facilitador, los “altares” interiores con los que prepara el ritual. Esos “altares” tienen la 

misión de precisar la dirección del trabajo, pero también de convocar a los grandes 

poderes de los que depende, si ésta es posible, la solución: los antepasados, la Vida y la 

Muerte, el Destino, el Espíritu más allá de todo... Se trata de poderes que sostienen tanto 

al facilitador como al cliente, pero de los que éste último, en alguna medida, se ha 

desconectado (fig. 16): 

 

 
Fig. 16 

Por eso, como dice Francisco Lorca (2015-18, cap. 10), la misión del facilitador es actuar 

como “recordador” que ayuda al cliente a reconectarse con esos poderes para encontrar 

en ellos la fuerza o los nuevos caminos que necesita.  

Cuando el facilitador está alineado y coloca en el centro de todos los demás focos y 

campos a “la constelación”, siente que está mejor equipado para ayudar al cliente a 

“recordar” lo que ha olvidado, o a re-soñar sus imágenes internas (Harner, 2016, pps. 

196-200; Hellinger, 2003, p. 23). Entonces la constelación se carga de poder. En las 

prácticas incluidas como anexo en este trabajo veremos que “la constelación” es un 

indicador enormemente valioso sobre lo que da o resta fuerza al trabajo, y se podrá 

experimentar cómo dicha fuerza está íntimamente relacionada con el alineamiento del 

facilitador. 

 

3.9 En el interior del facilitador: alineando los recursos internos. 

 

Hasta ahora nos hemos centrado en cómo Hellinger se alinea en relación con ciertos 

campos y focos fundamentales para el trabajo de constelaciones, de ahí que lo hayamos 

tratado como una suerte de “caja negra” en cuyo interior no hemos mirado. Llega ahora el 

momento de entrar en ella con la intención de encontrar patrones que puedan ser útiles. 

Esta parte del trabajo no está tan directamente inspirada en la observación de cómo 
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Hellinger logra sus resultados (no es un modelado directo), sino que propone modelos 

formales diseñados por el autor con la intención de aportar medios con los que el 

facilitador pueda crecer en su propio desempeño.  

Nuestro mayor interés se centra en la forma y no en el contenido, ya que, por una parte, 

cada facilitador tiene un bagaje de formación y experiencias más o menos diferente y, por 

otra, hay un corpus de conocimientos (Órdenes del Amor, dinámicas, etc.) que, con 

mayor o menor profundidad, todo facilitador de CFS conoce y tiene en común con los 

demás. Las preguntas que nos guían son: 1) ¿Qué recursos y conocimientos mejoran de 

modo especial la calidad de un facilitador?, 2) ¿Hay maneras de mejorar dichos recursos 

y conocimientos, además del entrenamiento y la formación? Y, en un nivel de abstracción 

superior: 3) ¿Hay maneras de organizar dichos recursos y conocimientos que permiten 

que el facilitador fluya mejor en su trabajo?  

Sin buscar responder de manera exhaustiva a dichas preguntas, aportaremos en las 

siguientes líneas varias respuestas que hemos encontrado útiles. Nuestro interés es aquí 

mucho más práctico que teórico (aunque proponemos varios modelos), y lo que aquí 

apuntaremos será acompañado, en la segunda parte del trabajo, de prácticas para que el 

facilitador aumente sus recursos también en este nivel. 

   

3.9.1 Recursos y conocimientos que mejoran de modo especial la calidad del 

facilitador. 

 

Hay determinados recursos que, por sí mismos e independientemente del alineamiento 

(aunque éste los optimiza, y su carencia los lastra) influyen muy positivamente en la 

calidad de un facilitador. Son, por así decirlo, aquellos que están “en su interior” y 

constituyen su bagaje como ayudador, derivado de su formación, experiencia, 

entrenamiento, dotes y hasta de sus vivencias personales. Dicho bagaje puede ser muy 

diferente de un facilitador a otro y marca la dirección y el estilo de su trabajo. Así, por 

ejemplo, es indudable que para Hellinger los aprendizajes derivados de su experiencia 

como sacerdote y misionero católico han influido en la dirección de su búsqueda de 

manera importante (el interés por el tema de la conciencia es un ejemplo de esto). Lo 

mismo sucede con las diferentes disciplinas terapéuticas en las que se ha formado a lo 

largo de los años, y de las que ha ido extrayendo sabidurías para su trabajo práctico, así 

como pistas para sus descubrimientos teóricos. Por ejemplo, el concepto de vinculación 

sistémica proviene en gran medida de combinar los “guiones de vida” del Análisis 

Transaccional con las “lealtades invisibles” de Boszormenyi-Nagy (Berne, 1974; Steiner, 

1991; Boszormenyi-Nagy, 2013; Hellinger, 2001, pp. 490, 491). 

Como nuestro trabajo se centra en Hellinger, haremos en las próximas líneas mención de  

recursos y conocimientos que hemos visto presentes en él y que pueden potenciar la 

calidad de cualquier facilitador. No obstante, y teniendo en cuenta que nuestro interés 

está en la forma y no en el contenido, en la sección de anexos se incluyen prácticas que 

pueden usarse para cualquier campo de conocimientos o recursos, se encuentre o no entre 

los que ha cultivado Hellinger. Como arriba se dijo, aquí se proponen modelos más 

generales diseñados expresamente, no obtenidos del modelado directo de Hellinger. 
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He aquí una lista de recursos (que desde luego no aspira a ser exhaustiva) que hemos 

encontrado valiosos para el desempeño del facilitador. Se notará que varias ya fueron 

observadas, en este trabajo, en las primeras fases del modelado, ya que están presentes en 

Hellinger. El orden en que los enunciamos es informal y no indica jerarquía o prioridad): 

 La agudeza sensorial. 

 La capacidad de sintonizar con campos. 

La capacidad de percibir imágenes o frases que reúnen información dispersa 

mostrando lo esencial. 

 La capacidad de percibir más allá de lo sensorial. 

 Los conocimientos sobre órdenes y dinámicas de los distintos sistemas. 

 La capacidad de pensar y comunicar metafóricamente. 

 Gran armonía entre los niveles de procesamiento de la información consciente e 

 inconsciente. 

 La capacidad de visualizar. 

La capacidad de pensar, sucesiva o simultáneamente, en distintos niveles de 

abstracción y en diferentes tamaños de partes. 

 La capacidad de adoptar diferentes posiciones perceptivas. 

La capacidad de escuchar y comunicar, simultánea o sucesivamente, en muchos 

niveles 

 diferentes: verbal/no verbal; literal/metafórico; directo/indirecto, etc. 

La capacidad de desarrollar sinestesias, es decir, conexiones entre diferentes 

sistemas representativos (visual, auditivo, cinestésico, olfativo, gustativo) de las 

que se derivan percepciones y comprensiones muy sofisticadas. 

La capacidad de reencuadrar contextos y significados, así como mejoras en la 

memoria. 

 

3.9.2 Medios para mejorarlos 

 

En general, un conocimiento o habilidad se desarrollan cultivándolos: estudiando, 

practicando, etc. No obstante, existen otras prácticas, basadas en el aprendizaje a nivel 

inconsciente, que permiten desarrollar mejoras en habilidades internas sofisticadas, y 

también en conocimientos y comprensiones teóricas. El efecto de dichas prácticas suele 

ser que el facilitador descubre que fluye mejor, ha mejorado en ciertos aspectos y, en 

general, sabe más de lo que creía saber. Varias de ellas, como la autohipnosis (por sugerir 

una fuente: Bandler y Grinder, 1993, cap. 8) o el Photoreading (Scheele, 1996), son 

altamente recomendables, pero exceden los límites de este trabajo. Las prácticas incluidas 

en los anexos han sido diseñadas con la intención de que sean fáciles de realizar por 

cualquier facilitador o estudiante de CFS. En ellas se trabaja considerando campos a las 

distintas áreas de conocimientos y recursos y buscando una mayor conexión con ellas. 

   

3.9.3 Maneras de alinear internamente esos recursos.  

 

No obstante el valor que tienen en sí mismos los recursos y conocimientos arriba 

referidos, desde el punto de vista del modelado todavía hay una pregunta que es 



 
46 

importante hacernos, y es si hay alguna manera de organizar los mismos que permita que 

fluyan mejor conjuntamente. Si encontrásemos una respuesta adecuada a esa pregunta (y 

recuérdese que el que sea adecuada, en modelado, se mide por su utilidad), tendríamos un 

modelo de la auto-gestión interna de los recursos del facilitador que complementaría al 

modelo de alineamiento con campos y focos que arriba hemos expuesto. Este modelo 

más pequeño de la auto-gestión del facilitador estaría incluido, dentro del modelo mayor, 

en el foco-“caja negra” que llamamos “el facilitador”. Dependiendo de en qué nivel 

quieran el facilitador o el estudiante hacer mejoras, dirigirán su atención a uno o a otro 

nivel de detalle.  

 La primera pista que nos puede servir de guía para llegar a un modelo tal es la 

observación de que tanto Hellinger como otros facilitadores excelentes parecen tener muy 

bien integrados, los unos con los otros, esos recursos, sin que se estorben entre sí. Eso 

sucede a pesar de que dichos recursos son cualitativamente diferentes unos de otros y 

operan también, a veces, en distintos niveles. Así, por ejemplo, Hellinger habla en 

ocasiones de vaciarse de todo esquema previo y dejarse guiar: 

“Similar a los representantes, prescindo de lo que en el momento siento, por lo 

tanto, de mis propios sentimientos y de mis propios pensamientos y de mi propia 

intención. Me dejo guiar, por cierto que, sin temor. Esa es la actitud fundamental 

aquí. A veces digo entonces frases de las que algunos pueden pensar: “¡Cómo es 

capaz de decir esto!”. Muchos de vosotros han sentidos las mismas frases, pero no 

se han atrevido a expresarlas. Si estamos en sintonía, también lo más arriesgado 

es correcto. Se aprecia en el efecto”. (Hellinger, 2009, p. 157). 

Mientras que en otras recurre sin ningún problema al corpus de conocimientos derivados 

de su larga experiencia con órdenes y dinámicas: 

“¿Cómo se me ha ocurrido que era necesario colocar a las víctimas? Porque sé 

algunas cosas sobre los modos de actuar de la conciencia y sobre la 

compensación, por ejemplo. Quien sepa cómo actúa la conciencia también sabe 

qué hacer aquí. Quien no lo sepa, quien no haya interiorizado las consecuencias 

que tiene, no puede hacerlo.” (Hellinger, 2006, p. 212). 

Y también: 

“HELLINGER: También en muchas constelaciones con perpetradores nazis 

hemos visto lo mismo: a veces adoptan una postura de una fuerza increíble, como 

Dios; pero cuando uno los ama como personas, se convierten en personas. ¿No es 

precioso? 

PARTICIPANTE: Y también sumamente difícil. 

HELLINGER: Cuando uno lo sabe, es posible realizarlo.” (Hellinger, 2012, p. 

236). 

Y lo mismo sucede con otras dicotomías, tales como procesamiento 

consciente/inconsciente, comunicación literal/metafórica, percepción sensorial/no 

sensorial, etc.  

Así pues, un aspecto fundamental de fluir sin problemas con conocimientos y 

capacidades tan diversas es el de integración, y las cosas se integran en un nivel de 

abstracción superior a aquel al que pertenecen. Nuestro modelo, por tanto, adoptará este 

principio, partiendo de la base de que existe un nivel superior en el que se pueden 
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integrar los diferentes recursos. En ese nivel, el facilitador no se identifica 

exclusivamente con ninguno de ellos, sino que mantiene la “distancia” interior adecuada 

desde la que, en lugar de parecer verdades opuestas e incompatibles, colaboran como 

diferentes conjuntos disponibles de recursos (fig. 17): 

 

 
 

 

Fig. 17 

Hemos encontrado que una de las aplicaciones más importantes de este modelo de auto-

gestión interior es la que sirve para trascender e integrar la separación entre lo que el 

facilitador sabe (los conocimientos y experiencia que ya tiene) y lo que percibe (fig. 18): 

 

 

 
 

 

Fig. 18 

Pero hay varias otras dicotomías que es útil integrar, y en la sección de prácticas se las 

tendrá en cuenta. Como veremos, la simplicidad del modelo lo hace lo bastante abstracto 
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como para generar un buen número de prácticas útiles para la mejora del desempeño del 

facilitador. 

 

 

 

 

Conclusiones y sugerencias 

 

De las muchas aportaciones al área de la ayuda sistémica que Bert Hellinger ha realizado, 

no sólo son susceptibles de ser aprendidos de modo sistemático aquellos contenidos que 

él ha hecho explícitos sobre órdenes y dinámicas. Una parte importante de su 

alineamiento interno mientras trabaja tiene una estructura, que puede ser explicada 

mediante un modelo y asimilada a través de prácticas. Al ser el alineamiento interno un 

elemento clave en el desempeño de un facilitador de constelaciones (ya que es un meta-

conocimiento que envuelve al resto de los elementos en juego), el comprender este 

modelo e integrarlo mediante las prácticas redundará en la mejora de las intervenciones 

que dicho facilitador realice. 

Todo ello hace pensar que puede ser útil integrar este modelo y prácticas, tanto en la 

formación de futuros facilitadores como en el trabajo de supervisión o de autoayuda que 

los ya formados realicen para la mejora de su desempeño.  
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Anexo: las prácticas 

 

 

Introducción a las prácticas 

 

El primer punto importante que debe tenerse en cuenta al realizar las prácticas que siguen 

es que no se trata de meros ejercicios psicogeográficos en los que la mente, desde un 

marco exclusivamente cognitivo, capta las características de un conjunto de 

configuraciones de elementos. Muy al contrario, han de realizarse al modo de 

constelaciones en las que, para cada elemento (al igual que se hace en cualquier 

constelación con representantes o figuras), se pone en él la intención de convocar a su 

campo correspondiente. El que los campos que se van a convocar sean muy abstractos no 

impide que tengan, como sucede con todo, su propia “alma” o dimensión espiritual. De 

hecho, esa abstracción les otorga un especial poder, ya que permite que en cada uno de 

ellos convoquemos a toda la suma de experiencias y sabidurías, procedentes de todos los 

tiempos y lugares, relacionadas con su nombre o “etiqueta”, así como su dimensión 

arquetípica o, si se prefiere, sagrada.  

Las prácticas, que básicamente son auto-constelaciones (aunque son susceptibles de ser 

adaptadas al formato grupal para formaciones, supervisiones o talleres avanzados), tienen 

como objeto que el facilitador o el estudiante de CFS trabajen con su alineamiento 

interno para así mejorar su calidad como facilitadores (aunque también le pueden servir 

en el nivel estrictamente personal).  

Para la realización de las prácticas pueden utilizarse muñecos o figuras más o menos 

abstractas, como los que se utilizan para las constelaciones en sesión individual, o 

también pequeñas piedras. Ésta última posibilidad, que he aprendido de Daan van 

Kampenhout, es especialmente manejable, dado el tamaño reducido y la facilidad de 

conseguirlas  para quien no posea muñecos o figuras. Por ese motivo, en las indicaciones 

de las prácticas, y para no ser redundante, utilizo sólo la palabra “piedras”, pero 

sobreentendiéndose que son perfectamente válidas las figuras y los muñecos.  

El orden en que se van a incluir los distintos campos y focos en las prácticas no coincide 

exactamente con el que se ha seguido en la explicación del modelo. Eso es debido 

simplemente a las distintas funciones que cumplen una y otra parte del trabajo. En la 

primera, dicha función es expositiva y busca la claridad. En la segunda, lo que se busca 

es que el facilitador pueda ir integrando interiormente el alineamiento a través de las 

prácticas, de modo que, de observar un modelo teórico desde fuera, se pase a la 

experiencia de vivirlo desde dentro. 
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1. Prácticas de alineamiento con los focos-campos fundamentales encontrados en el 

modelo. 

 

1.1 Facilitador, cliente, demanda y constelación. 

 

El practicante sacará una piedra para sí mismo como facilitador y otra para “el cliente” 

(en abstracto), colocando una frente a otra a cierta distancia (fig. 19): 

 

 
 

 

Fig. 19 

Después introducirá una piedra, colocándola en el centro entre las otra dos, que 

representa a “la constelación (fig. 20): 
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Fig. 20 

Se trata de sentir internamente si hay ahora más o menos fuerza en el facilitador, y si la 

relación entre éste y el cliente se hace más concreta. 

 

 

1.2. Incluyendo “la demanda”. 

 

Colocando las piedras como habían quedado al final de la práctica anterior, se incluye 

ahora, delante del cliente a “la demanda” (fig. 21): 
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Fig. 21 

¿Aumenta o disminuye entonces la fuerza y la dignidad del facilitador? ¿Se hace más o 

menos adulta la relación entre éste y el cliente? 

Ese carácter más adulto de la relación se percibe aún mejor si por un momento sacamos a 

“la constelación” y jugamos con los otros tres elementos (fig. 22): 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 22 

Nótese ahora el efecto de sacar a “la demanda” y, después, la diferencia al volver a 

introducirla. 

Introducir como foco “la demanda” en el alineamiento tiene pues, como propiedad 

emergente, el reforzar el que la relación entre facilitador y cliente, así como el trabajo 

consecuente, tengan lugar en un plano de adulto a adulto (recuérdese que el tercero de los 

Órdenes de la Ayuda es que ésta debe darse de adulto a adulto (Hellinger, 2012, p. 18). 

A veces, el practicante puede encontrar útil reforzar algún foco con una piedra adicional 

que representa alguna característica o recurso que se desea tener más presente o 

disponible. Por ejemplo, el facilitador puede poner al lado de su piedra una que 

represente a “el adulto” (“A”) y sentir cómo gana más fuerza este aspecto (fig. 23): 

 

 
Fig. 23 
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O, por poner otro ejemplo, al lado de “la demanda” se puede poner una piedra que 

represente a “clara y precisa” (“CP”), lo que refuerza el plano adulto-adulto (fig. 24): 

 

 
 

Fig. 24 

Si se introduce después a “la constelación”, se sentirá cómo ésta gana en fuerza, lo que en 

nuestro modelo consideramos indicio de buen alineamiento. 

 

1.3. Incluyendo “la solución”. 

 

Comenzaremos haciendo una práctica que puede servir a nivel personal. El practicante 

colocará una piedra para “yo” (como persona globalmente considerada) y, enfrente y a 

cierta distancia, otra (también en abstracto) para “aquello que es un problema” (fig. 25): 

 

 
Fig. 25 
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Después incluimos, delante de “aquello que es un problema”, una piedra representando el 

foco “la solución” (fig. 26): 

 

 
 

Fig. 26 

Típicamente notaremos que, antes de introducir “la solución”, la sensación es estática (e 

incluso posiblemente de inmovilidad e impotencia). Al introducir, “la solución”, sin 

embargo, la sensación es que el conjunto se vuelve dinámico. El foco “la solución” aporta 

una dirección de búsqueda hacia la que ponerse en movimiento. Lo mismo sucede cuando 

lo introducimos en el alineamiento en el punto al que habíamos llegado hasta ahora (fig. 

27): 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 27 

Todo el conjunto se vuelve ahora más dinámico. Por su parte, se puede sentir cómo “la 

constelación” gana aún más poder y se convierte en el medio a través del cual se realiza 

la búsqueda.    

Las prácticas realizadas hasta ahora han tenido como objeto la integración de los focos 

que hacen adulta y concreta la relación entre facilitador y cliente. Antes de incluir el foco 

“lo esencial” (ya se explicó en la introducción a esta segunda parte por qué el orden de 

inclusión de los focos en las prácticas no va a coincidir con el de la exposición), vamos a 

abrirnos a campos mayores. 

 

1.4. Incluyendo “los sistemas mayores a los que pertenece el cliente”. 

 

Se saca una piedra para el facilitador, otra enfrente para el cliente y, en medio, otra para 

“la constelación”. Después, detrás del cliente, se pone una piedra para “los sistemas 

mayores a los que pertenece el cliente”. Típicamente, se percibirá que la piedra de la 

constelación ganará enormemente en fuerza, como si adquiriese una profundidad que 

antes no tenía (fig. 28): 

 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 28 

Ya que este foco envuelve ahora todo el trabajo. Entonces deja de tratarse de algo acerca 

del cliente para ser, más bien, algo que trae el cliente, pero que es acerca de algo mayor 

que él. Si, a continuación, incluimos de nuevo (uno tras otro, tomándonos tiempo para 

sentir, y no sólo desde la mente) “la demanda” y “la solución”, percibiremos cómo 

también estos dos focos se vuelven ahora algo que “mira” a, o que trata acerca de, algo 

mayor que el cliente. Introducir en el alineamiento a “los sistemas mayores a los que 

pertenece el cliente” tiene, por tanto, el efecto de reforzar el cuarto de los Órdenes de la 

Ayuda: 

“Es decir, la empatía del ayudador  ha de ser menos personal y, sobre todo, más 

sistémica. No se establece ninguna relación personal con el cliente. Éste sería el 

cuarto orden de la ayuda.” Hellinger, 2012, p. 18). 

 

1.5. Incluyendo “vida-muerte” y “lo esencial” 

 

“Vida-muerte” es el primero de los grandes campos-focos que siempre van a abarcar 

tanto al facilitador como al cliente. Por ello, además de incluirlo en su alineamiento como 

facilitador, éste debe hacerlo como persona. Quizá la práctica más simple e inmediata 

para poner en marcha este proceso interior (rara vez se está en absoluta sintonía con este 
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ciclo), típica de las CFS, es visualizar ante sí (con una imagen interna que va a tener 

mucho de simbólica) a este gran ciclo y, después, hacer una profunda reverencia ante él. 

Nosotros sugerimos también sacar una piedra que represente al practicante en la vida 

“(yo como persona en la vida”) y colocarla sobre una superficie extensa y sólida (una 

mesa, por ejemplo) que represente a la muerte. Se trata de sentir cómo la muerte nos 

sostiene con enorme solidez y fuerza durante el tiempo que estamos en la vida. 

Naturalmente, este es, como se ha dicho, un trabajo personal y las prácticas que se han 

mencionado pueden servir también para que tomemos conciencia de si hay desconexión o 

temor entre nosotros y este gran ciclo. En el fondo, como se ha dicho, es un proceso 

dentro del cual estamos todos inmersos, seamos o no facilitadores. 

Entrando ya en el alineamiento del facilitador propiamente dicho, proponemos la 

siguiente práctica:   

Se sacan piedras para “el facilitador”, “el cliente” y “la constelación” y se colocan como 

ya hemos hecho otras veces. Después se coloca, detrás del cliente a cierta distancia (el 

practicante debe encontrar la que le resulta más adecuada), una piedra que representa al 

ciclo “vida-muerte” (poniendo en nuestra intención, al hacerlo, ese marco-suma 

arquetípica de experiencias dentro del cual transcurre la existencia humana y al que nos 

hemos referido en la primera parte del trabajo) (fig. 29): 

 

 
 

Fig. 29 
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Se sentirá cómo, en relación con este foco, “la constelación” cambia (se puede probar 

“jugando” a quitar y poner “vida-muerte para notar mejor el efecto). Lo mismo puede 

hacerse introduciendo, además, “la demanda” y “la solución”. 

El efecto que surge de incluir el foco “vida-muerte” es, como se dijo en la primera parte, 

la seriedad del trabajo. Es desde esa seriedad de donde surge una fuerza especial que nos 

induce a incluir un nuevo foco delante de “la solución” que precisa aún más la dirección 

de la búsqueda. Se trata de “lo esencial” (fig. 30): 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Fig. 30 

Se notará que, como se dijo en la primera parte, hay una especial conexión entre “vida-

muerte” y “lo esencial”. 
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En relación con “vida-muerte”, el foco “los sistemas mayores a los que pertenece el 

cliente”  adquiere también una seriedad y gravedad especiales: de repente se convierte en 

el contexto en el que se deciden cuestiones de vida y muerte y en el que hay que buscar lo 

esencial. La adecuada interrelación entre todos estos elementos amplifica, como 

propiedad emergente, la capacidad, mencionada a menudo por Hellinger, de sentir dónde 

está la fuerza y con qué trabajar. No obstante, en las prácticas dedicadas al modelo 

interno de gestión de los recursos del facilitador volveremos sobre esta cuestión, 

detallándola más. 

 

1.6. Incluyendo “el Destino” 

 

Lo mismo que se ha dicho sobre la necesidad de un trabajo personal con el ciclo “vida-

muerte” cabe aquí en relación con “el Destino”. Inclinarse ante éste en una profunda 

reverencia es también una simple y profunda práctica de evolución personal. A ella 

añadimos una variante de la práctica que sugerimos antes con una piedra y una mesa: 

Se saca una piedra para “yo con mi destino” y se coloca sobre una superficie más amplia 

(una mesa, por ejemplo) que representa al Destino. Pasado un tiempo, se saca la piedra 

fuera y ahora, sobre la superficie-Destino, ponemos otra piedra que representa a “yo con  

mis deseos de cómo quiero que sean y ocurran las cosas”. El objeto de la práctica es 

sentir en cuál de las dos versiones de “yo” se siente más fuerza y se está en mayor 

armonía con el campo que nos sostiene. 

Ya como práctica para incluir a “el Destino” en el alineamiento del facilitador, se saca 

una piedra para éste, otra para el cliente y otra para la constelación. Después, a cierta 

distancia por detrás (la que el practicante sienta), se coloca una piedra para “el Destino” 

(fig. 31): 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 31 

El practicante chequeará cómo cambian sus sensaciones y percepciones interiores al 

hacerlo. ¿Es igual para las otras piedras-focos haber introducido al Destino que no 

haberlo hecho? ¿Permanecen igual sus campos respectivos, o se perciben sutiles cambios 

en ellos? Es muy común que el practicante sienta que, al introducir al Destino, el resto de 

los focos se supeditan a éste, y que todo se relativiza porque el Destino se convierte ahora 

en centro de todo. Todo (y muy especialmente el facilitador), se vuelve más humilde. Si 

ahora introducimos en su lugar a “la demanda”, se hace más patente aún que satisfacerla 

está en manos del facilitador sólo hasta donde le sea permitido por algo mayor (fig. 32): 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 32 

Esta humildad, como se dijo en la primera parte, es una propiedad emergente de incluir al 

destino como foco en el alineamiento, y está íntimamente relacionada con el segundo de 

los Órdenes de la Ayuda: 

“El segundo orden de la ayuda significa, por tanto, que uno se somete a las 

circunstancias, y sólo interviene hasta donde ellas lo permitan. Esta ayuda se 

contiene y tiene fuerza.” (Hellinger, 1012, p. 15). 

Posteriormente, se pueden incluir los demás elementos e ir sintiendo cómo “el Destino” 

les influye sutil, pero poderosamente. 

1.7. Incluyendo “la Gran Alma”. 

Las prácticas de hacer una reverencia y de la piedra sobre la mesa que, en el caso de 

“vida-muerte” y “el Destino” hemos sugerido para el trabajo personal del facilitador, son 

también muy recomendables en relación con la Gran Alma. Ambas mejoran de modo 

profundo la conexión con este no-campo del cual sólo en nuestra mente es real que 

estamos separados como algo aislado. 

Como práctica para el alineamiento en el rol de facilitador, se colocan piedras para el 

facilitador, el consultante y la constelación. Después, cuidadosa y suavemente, se 

introduce detrás, a la distancia que se sienta, una piedra para la Gran Alma (fig. 33): 
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Fig. 33 

Y se chequeará cómo cambian las sensaciones y la percepción del conjunto. Típicamente, 

se desvela una conexión profunda entre “la constelación” y la “Gran Alma”  en relación 

con la cual el facilitador es sólo un medio. El campo-foco de “la Gran Alma”, por tanto, 

favorece ese estado de “wu wei” (“no hacer” en el taoísmo o, como parece más adecuado 

traducir, “no-forzar”) gracias al cual la constelación parece desplegarse como por sí 

misma y sin esfuerzo, y el facilitador asiste a ella interviniendo sólo cuando siente que 

algo mayor lo guía a ello. Es el polo opuesto a la formación teórica y la “técnica” de las 

constelaciones: 
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“Una vez crucé las turbulentas aguas del abismo Copa Profunda. El batelero 

manejaba la barca como un dios. Le pregunté: “¿Se puede aprender a manejar una 

barca?” “Se puede -me respondió-. Un buen nadador aprende después de 

repetidos ejercicios; pero el que sabe zambullirse, aunque nunca haya visto una 

barca, la sabe manejar”. (Zhuang Zi, 1996, p. 190). 

El alineamiento nos ayuda a mantener un equilibrio adecuado entre ambos polos mientras 

evolucionamos hacia ese estado inefable. 

 

2. Prácticas para la auto-gestión de los recursos internos del facilitador. 

Como ya se dijo en la primera parte, los recursos internos que el facilitador posee son de 

gran ayuda en el trabajo de constelaciones. No obstante, una relación inadecuada en su 

interior con éstos, o entre éstos, puede desequilibrar su actuación hasta convertirlo, por 

así decirlo, en un instrumento desafinado, o en un director de orquesta que no oye bien, 

dentro de la gran sinfonía de la constelación. Un facilitador que, por ejemplo, se 

identifica ante todo con sus conocimientos de órdenes y dinámicas, tiene una relación con 

dicho recurso (que desde luego es muy valioso) que no es equilibrada, y que lastrará de 

un modo u otro el resultado. Las prácticas que siguen tienen como objeto el trabajo con 

dicho equilibrio interior. 

 

2.1. Alineando conocimiento y percepción. 

 

Se saca una piedra que represente a los conocimientos del facilitador (“CN”), poniendo la 

intención de incluir en ella (recuérdese que trabajamos con campos que tienen alma) todo 

lo que éste sabe, desde los conocimientos teóricos a las experiencias que ha acumulado, 

así como los meta-conocimientos de cómo procesar la información: posiciones 

perceptivas, capacidad de detectar patrones formales, etc.). Muchos de estos 

conocimientos y meta-conocimientos los tenemos a nivel inconsciente sin percatarnos de 

ello, así que el practicante debe sacar la piedra en abstracto, sin pretender hacer un 

inventario exhaustivo de lo que contiene. Se saca otra piedra para la percepción pura 

(“PE”), lo que incluye todos los canales sensoriales y también el resto de las percepciones 

que llegan a través de nuestro cuerpo, incluyendo las arquetípicas y colectivas de lo que 

Stephen Gilligan llama la “mente somática”: 

“Al aceptar y entender este nivel arquetípico, también podemos obtener guía y 

recursos de la conciencia colectiva. Veremos cómo el hecho de conectarnos con el 

centro del yo somático permite que emerjan algunos de estos recursos 

arquetípicos”. (Gilligan, 2008, p. 46). 

Al igual que ocurre con la primer piedra, aquí va a haber tanto información de la que 

seamos conscientes como información que llega a nivel inconsciente. 

Se saca una tercera piedra para “el facilitador” o para “yo como persona” (según sea el 

nivel en el que se quiera trabajar). Después se colocan según la disposición de la figura, 

como si “F”, a cierta distancia, abarcara a ambas a la vez con con la mirada (fig. 34): 
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Fig. 34 

El ejercicio consiste en explorar, moviendo a “F” lentamente hacia adelante y hacia atrás, 

hasta encontrar cuál es la distancia que se siente óptima entre relación con los dos 

campos de recursos, así como de ellos entre sí. Quienes conozcan el trabajo de Stephen 

Gilligan, ya se habrán dado cuenta de que esta práctica se basa en su modelo de la mente 

relacional, una mente que, desde un nivel superior de procesamiento, conecta a las 

mentes cognitiva y somática, siendo capaz de contener en sí de manera armoniosa 

verdades diferentes e incluso contradictorias: 

“Por ejemplo, digamos que un cliente piensa: “La vida es un desastre.” ¿Cómo 

respondes a esta declaración? ¿Estás de acuerdo o en desacuerdo? La terapia de 

las self-relations sugiere que tal declaración es cierta; tan cierta como la verdad 

contraria: la vida es increíblemente hermosa. Es precisamente la desconexión 

mantenida entre una verdad y su complementaria la que complica la visión”. 

(Gilligan, 2008, p. 87). 

Posteriormente, si se trabaja en relación con el rol de facilitador, se pueden añadir “el 

consultante” y “la constelación”, volviendo a mover “F” adelante y atrás hasta encontrar 

el ajuste interior que se siente adecuado (fig. 35): 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 35 

El incluir los otros campos del alineamiento revela una especial conexión entre “CN”, 

“PE” y éstos. Esta conexión parece potenciar, como propiedad emergente, varias de las 

características (observación, percepción, comprensión e intuición) de lo que Hellinger 

llama “percepción especial” (Hellinger, 2012, p. 21): 

 “La observación es nítida, exacta y enfocada en el detalle.” 

“La percepción es distanciada. Necesita la distancia, capta varios elementos a la 

vez, tiene una visión extensa y global, ve los detalles en su contexto y en su 

lugar.” 
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“La comprensión supone un observación y una percepción previas. Sin 

observación ni percepción, tampoco nace comprensión alguna. O a la inversa: sin 

comprensión, lo observado y percibido queda sin contexto.” 

“A la realización y al actuar muchas veces se suma un cuarto elemento: la 

intuición. Ella guarda relación con la comprensión, se parece a ella, pero no es lo 

mismo. La intuición es la comprensión repentina del actuar que se impone como 

siguiente paso necesario.” 

Volviendo a la práctica, ya con todos los focos incluidos, ¿cómo colaboran “CN” y “PE” 

en relación con lo demás? Se puede jugar con las distintas interacciones y descubrir 

interesantes micro-estrategias. Por ejemplo, mientras con una atención vaga el facilitador 

escucha al cliente u observa la constelación, “CN” (donde está la información de los 

órdenes correctos) puede permanecer conectado con “SI”. Cuando algo no encaja entre 

ambos (cuando hay un desorden en “SI”), “PE” nos lo hace notar con una sensación 

poderosa. Uno puede encontrar la distancia adecuada en la que esos campos y focos 

interactúan entre sí de manera óptima favoreciendo esos resultados. 

 

2.2. Otros alineamientos entre diferentes conjuntos de recursos 

 

La práctica realizada es, en realidad, una aplicación particular de una forma más abstracta 

que permite trabajar con muy diferentes conjuntos de recursos y verdades, sean o no 

dualidades (fig. 36): 

 

 
 

 

 

Fig. 36 

Por ejemplo (valga como sugerencia y no con intención de exhaustividad): 

Percepción centrada en el detalle/percepción de conjunto. 

Sabidurías de la mente consciente/ sabidurías de la mente inconsciente. 

Percepción sensorial/ percepción extrasensorial. 
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Procesamiento y comunicación literal/procesamiento y comunicación metafórico. 

Atención a la comunicación verbal/atención a la comunicación no verbal. 

Procesamiento visual/auditivo/cinestésico/olfativo/gustativo (buscando un nivel 

superior en el que dichas modalidades de procesamiento colaboren y se integren 

dando lugar a sinestesias). 

Abstracto/concreto. 

Comunicación directa/indirecta. 

Atención a la forma/atención al contenido. 

Actuar a partir de lo que sé/dejarme guiar por sabidurías mayores. 

El facilitador puede, a partir de esa forma abstracta, practicar con muchas otras 

dualidades o grupos de recursos que considere que puede ser beneficioso tener integradas 

en su práctica. 

 

2.3. Potenciando recursos 

 

Si bien el foco de atención principal de este trabajo está, como ya se ha dicho, en el 

alineamiento interno del facilitador, nos parece interesante sugerir una práctica orientada 

a mejorar en cualquier recurso, que trabaja con la dimensión arquetípica y chamánica de 

los campos. También se ofrecen otras dos que pueden ser útiles para mejorar en sendos 

recursos concretos que son valiosos para el facilitador: la capacidad de moverse entre 

diferentes posiciones perceptivas y la de moverse a través de diferentes niveles de 

abstracción). 

2.3.1. Tomando fuerza de un campo  

Esta práctica está inspirada, una vez más, en el concepto de que todo tiene un alma. 

Desde luego, no se trata de algo que sea extraño a quienes están familiarizados con las 

CFS, que sin duda han podido experimentar como representantes en las constelaciones la 

realidad y la potencia espiritual de diversos campos (una enfermedad, el Destino, la 

muerte, el dinero, etc). En el chamanismo, el que todo tiene un alma es uno de los 

principios básicos, y hay campos llenos de poder que se convocan para pedir y tomar de 

ellos ayuda y fuerza. Así, por ejemplo, la Rueda de las Cuatro Direcciones (a la que ha 

dedicado un libro extraordinario Daan van Kampenhout, 2015), los Cuatro Elementos o 

los antepasados.  

Se coloca una piedra para el practicante (“PR”) y, enfrente, a cierta distancia, otra para el 

campo del recurso con el que se quiere trabajar (“CA”). Téngase en cuenta, al sacar esta 

segunda piedra, que a lo que se está convocando es al campo de todas las sabidurías y 

experiencias relacionadas con ese recurso, así como a su dimensión arquetípica o sagrada. 

Si por ejemplo, convocamos al campo de “las Constelaciones Familiares y Sistémicas”, 

en él estarán contenidas todos los conocimientos, experiencias y comprensiones 

desarrolladas por todas aquellas personas que han practicado con esta metodología desde 

sus inicios. Así mismo, en algún nivel, este campo tiene una dimensión arquetípica que lo 

conecta con otros campos afines (el chamanismo, la psicoterapia, el gran campo de la 

sanación, etc.), así como con espíritus y dioses que lo protegen y ayudan. Si al practicante 
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la idea le resulta extraña, no debe por ello dejar de realizar, aunque sea como 

experimento, la práctica: 

“Si te parece de locos que un espíritu esté escuchando tus palabras, porque nunca 

has experimentado la realidad de los espíritus, utiliza la imaginación. Imagina, por 

ejemplo, que estás dejando un mensaje en un contestador. (...). Deja tu mensaje, 

abriendo la posibilidad de que esos espíritus puedan existir de una forma u otra. Y 

si es así, tal vez sientan cierta curiosidad por saber quién ha estado intentando 

ponerse en contacto con ellos y escuchen el mensaje. Puede que algún día te 

respondan.” (Kampenhout, 2015, p. 86). 

Detrás de “CA”, a cierta distancia, se coloca otra piedra que representa a “la Vida” (“V”) 

(fig. 37): 

 

 

 
 

 

 

Fig. 37 

Ahora se trata de comunicarse con ese campo y pedirle que nos permita acercarnos a él 

para recibir ayuda y parte de su fuerza (¡toda sería probablemente demasiado!). Para ello 

pueden servir unas cuantas frases sencillas. He comprobado que colocar detrás a la Vida, 

para pedir la ayuda al servicio de ésta, facilita el proceso y lo hace más equilibrado, ya 

que nuestra intención se vuelve menos egoica (no pretendemos “engordar” de poder 

personal) y está al servicio de algo mayor. Por otra parte, eso también nos permite a 

nosotros recibir esa ayuda, que nos hará brillar más, con menos conflictos internos (“yo 

no merezco tanto”, etc.).  

Valgan como ejemplo las siguientes frases: 

“Campo de (el campo del que se trate), soy (el nombre del practicante). (Aquí se pueden 

añadir algunas circunstancias: que eres facilitador, que quieres ayudar mejor a las 

personas, etc.). Al servicio de la vida te pido que me permitas acercarme a ti para recibir 

tu ayuda y tomar parte de tu fuerza. Gracias.” 

Después se trata de sentir si nuestra piedra puede acercarse a la del campo (si tiene el 

permiso, si ningún obstáculo interno nos lo impide, etc.), sin forzar nada (fig. 38): 

 

 

 

 
 

 

 

Fig. 38 
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Típicamente se sentirá la posibilidad de moverse, aunque a veces hay objeciones que 

pueden servir como valiosa información para trabajar en aspectos de uno mismo. Por 

ejemplo, una vez, trabajando de esta manera con una persona que quería acercarse al 

campo de la lengua inglesa (para que le fuese más fácil aprender inglés), sintió que no 

tenía el permiso. Tras hacerle yo algunas preguntas, se hizo patente que, por su ideología, 

menospreciaba a muchos países en los que se habla esa lengua, y que en parte 

consideraba a ésta conectada con los aspectos que rechazaba de esos países. 

No obstante, lo más frecuente es que se pueda producir el acercamiento. Cuando “PR” 

llega a “CA”, se la deja ahí el tiempo que se sienta, como si “cargara la batería” en la 

proximidad de ese campo. Obviamente, la mayor parte de lo que sucede tiene lugar a 

nivel mucho más profundo que el de la consciencia, pero el practicante debe confiar. 

Cuando sienta que es suficiente, puede cerrar diciendo al campo en cuestión: 

“Y te pido que en la Realidad Profunda (o, como dice Kampenhout, “en el Sueño sin 

Tiempo”), permanezcas disponible para mí, y que esta imagen sea sólo el principio”. 

Después, como se hace con la imagen final de cualquier constelación, uno la guarda en su 

alma sin contársela a nadie, y la deja actuar. 

  

2.3.2. Mejorando la capacidad de moverse a través de diferentes posiciones 

perceptivas 

  

Recuérdese que ya dijimos en la primera parte que, en PNL, se llama posiciones 

perceptivas a las distintas perspectivas personales desde las que podemos percibir una 

situación. Desde la primera posición, percibo desde mis propios ojos, oídos y piel. En la 

segunda, desde el otro u otros; en la tercera, miro la situación desde la perspectiva de un 

observador imparcial que capta todo el sistema de relaciones entre mí y el otro u otros. 

En la meta-posición, salgo fuera de todo ese sistema a una distancia desde la que capto 

las tres posiciones a la vez. 

En esta práctica se trabaja con la dimensión “campo” de cada posición perceptiva, de 

manera que nos familiaricemos con sus energías arquetípicas en abstracto para que 

después, en cada situación concreta, ese meta-conocimiento esté más disponible. 

Se saca una piedra para el practicante, y otra para cada una de las posiciones: primera, 

segunda, tercera y meta-posición, y se disponen del siguiente modo (fig. 39): 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 39 

En cada piedra se pone, en abstracto, la sabiduría que le corresponde como campo: “las 

sabidurías de la primera posición”, “las sabidurías de la segunda posición”, etc. Después, 

“PR” se va poniendo, una tras otra, al lado de cada una de las otras piedras, tomándose 

tiempo para sentir si es igual o diferente (¿son las mismas sensaciones? ¿se respira 

igual?). Finalmente, se vuelve a la primera posición y se chequea si es igual que la 

primera vez que se puso ahí la piedra. 

Si se desea, se puede usar esta práctica en relación con un problema o situación concreta 

sobre la que se quiere tener una perspectiva más rica. Para ello bastará simplemente con 

sacar para el practicante una piedra que representa a “yo en relación con este problema o 

situación” y realizar la práctica, cambiando todas las veces que se desee de posición y 

volviendo finalmente a la primera. 

 

2.3.3. Mejorando la capacidad de moverse a través de diferentes niveles de 

abstracción 

 

Como se vio en la primera parte, ser capaz de pensar en diferentes niveles de abstracción 

no sólo es un meta-conocimiento que Hellinger tiene altamente desarrollado, sino una de 

las destrezas que Robert Dilts (1994) ha detectado como muy frecuente en personas 

altamente excelentes. Antes de continuar, recordemos que un salto de nivel de 

abstracción (o salto de tipo lógico, como lo llamaron Whitehead y Russell, 1910), es 

aquel que hay, por ejemplo, entre un elemento y el conjunto al que pertenece. Al subir o 

bajar de nivel lógico, cambian las propiedades de las cosas y disminuye o aumenta, 

respectivamente, la separación entre las mismas. Por ejemplo, una silla y una mesa son 

cosas diferentes en un nivel, pero en otro nivel superior son muebles, y por tanto la 
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misma cosa. Por otra parte, a una silla o a una mesa se les puede romper una pata, pero al 

conjunto de los muebles no. 

Un concepto muy relacionado con el de niveles lógicos es el de “holón”, acuñado por 

Arthur Koestler (1964). Ken Wilber (1996, p. 40) lo define de modo muy sencillo: 

“Arthur Koestler acuñó el término “holón” para referirse a una entidad que es, al 

mismo tiempo, una totalidad y una parte de otra totalidad. Y si usted observa 

atentamente las cosas y los procesos existentes no tardará en advertir que no son 

sólo totalidades sino que también forman parte de alguna otra totalidad. Se trata, 

pues, de totalidades/partes, de holones. 

Así, por ejemplo, un átomo forma parte de una molécula, una molécula forma 

parte de una célula, una célula forma parte de un organismo, etcétera. Cada una de 

estas entidades no es, pues, una parte ni una totalidad sino una totalidad/parte, un 

holón.” 

Entrando ya en el campo de las CFS, es antológica la sabiduría de Hellinger  para 

discernir en qué nivel de abstracción (para qué holón) es pertinente sacar a un 

representante. Así, no es lo mismo sacar a “la empresa”, refiriéndose a una empresa 

determinada con la que se está trabajando, que sacar a “la empresa” en general. Igual 

sucede cuando saca un representante para algo tan abstracto como un país y, a partir de 

ahí, se revela algo esencial para la solución. Por otra parte, el trabajo de CFS está 

íntimamente relacionado con ayudar al cliente a superar los límites de la buena 

conciencia del sistema (una buena conciencia que separa entre buenos y malos, entre 

“nosotros” y “los otros”), y eso sólo sucede cuando se salta a un nivel de abstracción 

superior en el que esas diferencias se trascienden. 

Finalmente, los distintos focos y campos que hemos identificado como parte del 

alineamiento interno de Hellinger, no son sino entidades muy abstractas, cada una de un 

nivel diferente (holones), que ensambladas adecuadamente ayudan al facilitador a entrar 

en el estado de conciencia más adecuado para el trabajo. 

Por tanto, puede ser útil para un facilitador, como parte de sus recursos internos, tener 

bien desarrollada la capacidad de pensar en, y saltar a través de, diferentes niveles de 

abstracción.  

La práctica que se propone es abstracta, pero sencilla. Se saca una piedra para “el 

practicante”, otra (“NP”) para el “nivel problema” (el nivel de pensamiento en el que algo 

es un problema ) y varias más (en la figura hemos puesto siete, pero pueden ser más o 

menos) que representan niveles lógicos de diferente y sucesivo nivel de abstracción (fig. 

40): 

 

 
Fig. 40 
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Donde “N1” representa un nivel de abstracción por encima de “NP”; “N2” representa un 

nivel de abstracción por encima de N1 (y dos por encima de “NP”), y así sucesivamente.  

Después se coge “PR” y se va colocando, sucesivamente y tomándose tiempo para sentir, 

al lado de cada una de las piedras, de izquierda a derecha empezando por “NP”. ¿Es igual 

o es diferente al cambiar? ¿Cambia la respiración? Al movernos, ¿aumenta o disminuye 

la sensación (en abstracto) de tener opciones? 

Después de un tiempo, se vuelve a “NP” y se chequea si ha cambiado algo respecto a la 

primera vez que se estuvo ahí. 

La misma práctica se puede hacer en relación con un problema (o asunto) concreto en 

relación con el cual se quiere tener mayor riqueza de percepciones. Para ello, se coloca 

frente a la hilera de niveles lógicos a una piedra (“P”) que representa al problema (o 

asunto). Después, se va pasando “PR” por los distintos niveles igual que se hizo antes, 

tomando conciencia de cómo cambia nuestra percepción, sensaciones o sentimientos en 

relación a ese problema o asunto concreto (fig. 41): 

 

 

 

 
 

 

Fig. 41 

Se puede realizar, sea a nivel personal o como crecimiento en el rol de facilitador, una 

versión de esta práctica que consiste en saltar de los límites de la buena conciencia del 

sistema “LC” a un nivel superior que los trasciende y que, empleando una expresión a 

menudo usada por Hellinger, hemos llamado “algo más grande” (“AMG”) (fig. 42): 

 

 

(Pasa a la página siguiente) 
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Fig. 42 
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